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MADRID 3 DE FERttBBO DE 1867.
1>0S PALABRAS ACERCA DEL DISCURSO DEL SR. MARTINEZ 

MOLINA SOBRE LAS VENTAJAS DE LA ANATOMIA.

El Sr. Martínez Molina es un escelente apolo­
gista, y el tema que se propuso desenvolver en la 
sesión inaugural de la Academia, es sin duda fe­
cundo. Con esto, dicho se está, que el discurso que 
«oy vamos á analizar brevemente, ha de mere­
cer el sincero aplauso con que fué saludado por el 
numeroso y escogido público que a.ústió á su lec­
tura. Es un bosquejo fiel de los merecimientos de 
ía anatomía moderna, y una apela .ion al estudio, 
al trabajo, á la observación asídu t y minuciosa, 
íue nos agradó mucho ver acogida con entusiasmo 
por los maestros, y sobre todo, jor lós alumnos 
*lue concurrieron al acto.

Tratándose de anatomía, del t uerpo del hom- 
re, más aun, del cadáver solo, claro está que ba- 

Jian de quedar en segunda línea lo inmaterial y 
Jmámico. Sin embargo, no es el Sr. Martínez 
bolina un ciego panegirista de la materia; al en­
salzar su valor, no pretende darle el dominio del 
^undo y de la ciencia; hace salvedades, y empieza 
declarando que el hombre es un compuesto de
cuerpo y  alma unidos en misterioso consorcio.

Tom. XIV*

Debemos suponer que esta declaración es fran­
ca, esplicita, y que se acepta con tudas sus conse­
cuencias. Veamos, sin embargo, cómo desenvuel­
ve el autor su pensamiento.

Empieza, después de una discreta introducción, 
por examinar el estado de la anatomía descriptiva, 
indicando rápidamente las ventajas que de sus 
adelantamientos ha obtenido la medicina; consa­
gra algunas páginas á la esposicion de los traba­
jos de los histólogos modernos, y á una breve re­
vista de los elementos de la organización; discur­
re á propósito de la anatomía patológica, enco­
miando su utilidad para el médico, haciendo ver 
cuánto ha contribuido al perfeccionamiento del 
diagnóstico, del pronóstico, y aun de la terapéuti­
ca ó curación de las enfermedades, y manifestando 
en fin, cuánto puede esperar de ella para lo suce­
sivo la medicina racional^ se ocupa en consignar 
las concordancias entre la embriogenia, la anato­
mía comparada y la teratología; espone cuánto 
ha servido y puede servir al médico, y sobre todo 
al cirujano, la anatomía topográfica, y termina ha­
ciéndose cargo de la anatomía filosófica, y mencio­
nando algunas de las leyes que ha llegado á dedu­
cir del estudio del cuerpo humano, y de todo orga^ 
uismo viviente en general.

Tan vasta síntesis acredita desde luego el es­
píritu filosófico y eminentemente comprensivo, con 
que procede el distinguido anatómico á esponer 
sus ideas. Pero al descender á los pormenores, es 
cuando_ demuestra aun más el valor de las dotes 
intelectuales que le adornan. No se limita á vanos 
encarecimientos^ á frases huecas y pomposas; todo 
lo funda en hechos curiosos ó nuevos, y siempre 
importantes en algún sentido; hace gala de un ju i­
cio recto, de apreciaciones severas é imparciales, 
y de uua preferencia hácialo sólido y positivo, que 
no le permite perder el tiempo en estériles decla­
maciones.

No hacemos un análisis más prolija de la Me - 
moría del Sr. Martínez Molina, porque pensamos
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trasladarla á nuestras columnas, donde la verán 
sin duda con gusto nuestros lectores. Basta lo di­
cho, para que pueda comprenderse que este traba­
jo sobresale por su método y claridad, por la pre­
cisión y enlace de las ideas, acreditando en su 
autor estudios y conocimientos nada vulgares. Su 
intención es elevada, su estilo correcto, y en su 
plan y pormenores aparece muy bien desenvuelta 
su idea.

¿Habremos de limitarnos, sin embargo, á elo­
giar este trabajo, sin añadir siquiera algunas con­
sideraciones, hechas por nuestra propia cuenta? 
¿Temeremos que el autor nos atribuya, ni aun re­
motamente, el intento de desvirtuar bajo algún 
concepto la legitimidad del triunfo que ha con­
seguido? El Sr. Martínez Molina es demasiado 
ilustrado para negar á las advertencias, y aun si 
se quiere, á los errores agenos, la franca acogida 
que merece toda opinión científica, emitida de 
buena fé.

En primer lugar, haremos una protesta, acaso 
innecesaria para el que conozca nuestro modo de 
pensar en medicina, pero no enteramente inopor­
tuna para muchos. No se crea, ni por asomo, ^ue 
estemos reñidos con clase alguna de estudios prác­
ticos. positivos, que desconozcamos la importancia 
de las investigaciones físicas, químicas, anatómi­
cas, microscópicas; somos, por el contrario, entu­
siastas por este género de estudios, y quisiéramos 
verlos en España tan adelantados como corres­
ponde A su utilidad. Si en nuestra mano estuviera, 
no omitiríamos género alguno de sacrificios, para 
que la juventud estudiosa se dedicara con asidui­
dad, con fé y perseverancia, á cultivar aun más

FO L L E T IN .

CARTAS MEDICAS.

E L  BA C H ILLER  SIM PL IC IO  AL D O CTO R M AGNÜS.

Esto es lieclio, mi querido doctor; abandono la aldea y 
rae traslado á la córte. ¡Qué desgraciada coincidencia! No 
encontraré á V en Madrid: me ha escrito un amigo que ha 
marchado V. repentinamente á Barcelona por asuntos de 
familia v que no volverá tan pronto. Echaré, pues, de 
menos una de las principales satisfacciones con que con­
taba, la de abrazará mi digno maestro; pero la tendré 
cuando V. vuelva.

Eslrañnrá V. sin duda mi súbita resolución; pero he 
tenido para tomarla dos poderosos motivos. Es el primero, 
no poder ya sufrir más las intrüsiones y la difamación sis­
temática por parle del regente de esta botica, y la segunda, 
que me urge completar mi carrera, para no quedar con­
fundido entre los mil y un profesores de cortos estudios, 
que van á salir muy pronto de las escuelas.

Sé que voy á pasar privaciones y trabajos; pero no me 
tenga V. lástima; disfrutaré du mi liburlad y de mis dere­
chos do hombre; no seré médico de partido.

este campo tan esplorado, ya buscando nuevos he­
chos, ya reproduciendo é interpretando los ya co­
nocidos en la ciencia.

Pero ¿es preciso, para escitar la afición á un 
género de estadios, para vencer la pereza de los 
hombres, para inclinar el ánimo á la prosecución 
de ingratas tareas, olvidar, suprimir, ó subordi­
nar todo otro órden de objetos? ¿Es por ventura 
indispensable, para que la anatomía sea una cosa 
muy útil y digna de ser sabida, que venga á serlo 
todo? ¿Por qué empeñarse en descifrar con el es­
calpelo, con el microscopio ó conTos reactivos, todo 
el misterio de la vida? Por más que se haga y 
adelante sobre el cadáver ¿podremos salir del ca­
dáver mismo, sin contar en el acto de suIít del ca­
dáver, con otra atmósfera, con otro estadio, que 
nos cumple asimismo reconocer?

¿Cómo pudiera la anatomía dispensarnos de es­
tudiar la fisiología, ni la fisiología sustituir á la 
patología, ni la patología á la terapéutica, ni to­
das es tas ramas, en fin, analizadas, sorprendidas 
en los hechos, en los fenómenos, en los datos ob­
jetivos que las forman, serian nunca capaces de 
agotar la posibilidad indefinida, y constituir un 
cuerpo de doctrina perfecto, una ley universal sin 
escepcion, tal como la sueñan los utopistas, aluci­
nados perpétuos é incorregibles de la ciencia?

Dadme, dicen algunos, una sólida instrucción en 
física, quimica y anatomía, y todo lo demás en me' 
dicina será consecuencia natural de tales conoci­
mientos. ¡Dañosa ilusión! tan dañosa como la de 
pensar que dichas ramas son inútiles, y no consti­
tuyen en efecto, una base importantísima del arta
de curar.

pues
ellas

en 1

En verdad, digo á V. que el médico de las aldeas en 
España es digno do compasión por muchos motivos. El 
trabajo es penoso; la dotación corta; las necesidades cre­
cientes; las exigencias cada vez mayores y menos de­
corosas; la recompensa en agradecimiento y en considera­
ción ninguna. La medicina se considera, no ya como un 
sacerdocio—esta palabra hace asomar la risa á los lábios— 
sino como un oficio, y lo que es peor, como un oficio re­
tribuido mezqui uaraenle; el arle se ha degradado, envile­
cido. prostituido; pero no como la rauiera de altas preten­
siones, sino por un óbolo miserable, y de esta reunión de 
circunstanctas procede la difícil y angustiosa posición de 
los médicos de los pueblos.

Y no podía suceder de otra manera; la degradación del 
arte era inevitable, no tanto por obra de sus mismos pr® 
fesores, cuanto por la corriente impetuosa de las idees 
modernas. ¿Cómo había de ser venerado el médico, b®? 
que tan pocas cosas se veneran’ Aquel aspecto gravo í  
sesudo, aquel lenguaje sentencioso del médico sábio, aque­
lla aureola, en fin, que le rodeaba hace algunos siglo*' 
empezó por ser ridiculizada en las obras del ingenio,! 
acabó por el desprecio y ei abandono de los más interesa­
dos en conservarla. Cu.ando lo más augusto y respetable 
iba tomando francamente y sin disfraz, el carácter dt
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Los hechos y leyes físico-químicos, los hechos 
yleyes anatómicos, podrán siempre contribuir á 
la ilustración de los fenómenos de la vida; pero no 
se harán por sí mismos hechos y leyes vivientes, 
sensitivos, intelectuales. Hay otros órdenes de he­
chos y de leyes, originales, independientes, autó­
nomos, además de los físico-químicos yanatómicos, 
y si estos son dignos de atención y estudio, no los 
merecen menos aquellos; siendo lícito añadir, que 
si alguna clasificación puede hacerse respecto de 
suimportancia para el médico, debe figurar en pri­
mera línea la esperiencia clínica, viniendo des­
pués todas las demás esperiencias, y unida con 
ellas la teoría legítima, la doctrina depurada de 
perniciosos errores.

La esperiencia clínica ha suministrado al arte 
sus más preciadas riquezas, la posesión de medica­
mentos, como la quina, el mercurio, el ópio, el 
tártaro emético y tantos otros, que en vano se 
hubieran pedido á las ciencias mécanicas y anató­
micas. La humanidad hubiera sido por largos si­
glos víctima de las enfermedades, si hubiera espe­
rado á obtener dichos remedios de estudios y da­
tos estraños á la esperimentacion clínica, á eso 
ijue llaman algunos emp*ismo médico, y que le­
jos de ser un baldón para el arte, constituye por 
el contrario su áncora de salvación, siempre que 
DO se caiga en el esclusivismo de despreciar siste­
máticamente la ciencia, y que se cultive á la par 
toda suerte de conocimientos, y no solamente tam­
poco los que proceden de la naturaleza muerta é 
inanimada.

Esto mismo parece reconocer el Sr. Martínez 
en muchos pasajes de su Memoria, en que se de­

lucro y granjeria, nada tiene de estraño que (laqueara 
el arte médica, y se acomodara por fin á las mudanzas de 
los tiempos.

No crea V, que deplore yo en absoluto estas variacio­
nes y quiera inmovilizar la rueda de los sucesos. Investi­
go simplemente los hechos y su origen; soy historiador, pa­
ra venir luego á indagar qué remedio cabe á los males 
que se lamentan.

¿Será acaso el remedio hacer de la medicina un desca­
rado comercio? ¿vender la ciencia á peso de oro? Algunos, 
aunque muy pocos, siguen este camino; pero bien desdi­
chadamente en mi concepto. El arte médica es una cari­
dad, y casi siempre necesita prodigarse de balde ó [)Oco 
menos. Curar los enfermos no es potestativo, es un deber 
moral en quien sabe y puede hacerlo. ¡Cuán pesada es, 
por lo tanto, la carga que se adquiere al aprender la me­
dicina! ¿Sois médico? Es como si tuvieseis enterrados teso­
ros inagotables, cómo si supiérais nadar con la agilidad 
de los peces en un mar donde muchos se estuvieran aho­
gando. ¿Qué se diría del rico avariento que dejara morir 
de hambre á sus semejantes, ó del esperto nadador que 
no sacara á la orilla al náufrago desdichado? En el mismo 
Caso se encuentra el médico. Cualquiera que sea la gra- 

rácler de ^  vedad de los asuntos propios que le ocupen, y aunque so

t e
J  7 /

■ íü ? .v

clara ageno á las pretensiones organicistas, y  po-.^^GÍ
ne prudeutemente limites al poder de los e le m e ri^ ^ .^ ,^ * ^  
tos anatómicos. Quisiéramos, sin embargo, v e r-  
más esplícito en algunos otros párrafos. «El hoi 
zonte, dice, de lo desconocido, jjízrecd ilimitada 
zoxíits.h'Cíioúopor un momento...>y ¿Por qué esta va­
cilación? ¿Por qué no decir y zoníesa.rsiempre que 
el horizonte de lo desconocido es ^necesita ser ili­
mitado? Podrá darse en el mundo una suma cual­
quiera de conocimientos, sin que un conocimiento 
más sea posible?

Por otra parte ¿cómo entiende el Sr. Martínez 
aquel desafio que parece inclinado á sostener 
«Dadme una vesícula en cuyo seno se puedan ela­
borar á mi arbitrio otras, y yo os daré el mundo 
organizado?^) En verdad que, bajo algún punto 
de vista, semejante reto nada tiene de atrevido, 
pudiendo muy bien compararse con este otro:
«Dadme el poder de Dios y crearé el mundo.» To­
da la vejetacion puede crearse con esa célula, dU“ 
da y ese poder discrecional, que son precisamente 
la vida misma que se trata de crear. Si me dais la 
vida, os daré la vida; no necesito esforzarme mu­
cho para que me creáis capaz de cumplir mi pala­
bra. Pero si con la frase «mundo organizado» se 
quiere espresar el auimal y auu el hombre, la pre­
tensión de hacerlos salir de la célula vejetativa es 
más que arrogante, es insensata. Jamás una célula 
vejetativa será por sí sola, producirá ó determina­
rá, sin que algo se le agregue, un fenómeno de 
sentimiento, un acto intelectual. Influirá sin duda 
alguna en los órdenes superiores de fenómenos 
que no le pertenecen; pero no los sacará de su se­
no, porque en cuanto tienen ellos de distintos de

halle en cama enfermo y arriesgue su vida con salir de 
ella, si le dicen que un infeliz se desangra, que otro re ­
clama su ciencia'para un accidente no menos formida­
ble, el deber se presenta ante su vista, imperioso, urgente, 
y no puede menos de optar entre su propio sacrificio ó un 
perpetuo remordimiento. ¿Cómo en tales casos pensar en 
el salario, regatear la rcccrapensa? Servidor nato del que 
sufre, criado de la ciudad, del municipio y de cualquiera 
en lo que atafie á su profesión, debe servir siempre, y no 
está en el caso de dictar condiciones. Si no lo hace, la con­
ciencia le acusará, y harto amargo será el pan que ad­
quiera á costa de hi tranquilidad y pureza de su alma.

El médico posee ciencia, ¿qué cosa más natural que pe­
dírsela quien tiene de ella suprema necesidad? Si se mo­
lesta, si se fatiga, si se espone gravemente, nada tiene 
de particular; cualquiera en su caso haría lo mismo á no 
tener entrañas empedernidas. Y en efecto, es preciso con­
fesarlo, cualquiera lo hace en el límite de sus fuerzas y 
de su condición particular. El rico dá limosnas, el na­
dador se arroja al agua, el vecino se lanza al fuego por sa­
car de entre las llamas al hijo del vecino, sorprendido 
por el incendio, Pero el médico tiene la desdicha de ser 
muy rico y de abundar oscepcionalmenle en un órden 
de facultades de .inestimable valor Puedo hacer mu-
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68 ÉL SIGLO MEDICO.

la materia, sería lo mismo que sacarlos de la nada.
El Sr. Martínez, observador distinguido, inte­

ligente obrero de la ciencia, no puede menos de 
estar de acuerdo con estas verdades filosóficas, en 
cuanto fije en ellas su atención con ese deteni­
miento y profundidad, con que la absorben los 
datos anatómicos. Nada estrailamos, que marchan­
do preferentemente en una dirección determina­
da, y recogiendo en ella abundante cosecha de 
verdades útiles, deje un poco en la sombra otro 
órden de consideraciones 'no  menos importantes, 
y que en nada contradice sus amadas leyes y da­
tos esperiinentales.

Por eso hemos querido añadir estas breves re­
flexiones al análisis de su escelente trabajo, y 
concluiremos resumiendo nuestro juicio sobre la 
utilidad de la anatomía en medicina, en estas 
breves conclusiones, que creemos no dejará de 
aceptar nuestro apreciado amigo y compañero.

Todos los hechos anatómicos, todas las obser­
vaciones, todos los datos de esta categoría, labo­
riosamente consignados en los anales de la ciencia, 
y que tanto se han aumentado en los últimos 
tiempos, han sido ó pueden ser útilísimos para el 
objeto de la medicina.

La medicina, sin embargo, no se reduce ni re­
ducirá jamás á simples datos anatómicos.

No hay que pedir á los datos anatómicos el 
pasaporte de utilidad. Convenimos en esto con el 
Sr. Martínez. La ciencia tiene el noble objeto de 
saber, y el saber siempre puede ser útil. Pero pe­
dimos la misma inmunidad para todas las ciencias, 
para todos los conocimientos, y queremos que la

ciio bien, aunque sea haciéadose á sí propio mucho 
mál; liene en su mano la salud, y es preciso que la dé gra- 
tuUaiuenle, porque seria horrible que la convirtiera en 
objeto do un degi adante monopolio.

í’or eso se ha hecho comunmente ju rar los médi­
cos- que asistirán de balde á los pobres, y ei que los ne- 
cesdaó cree necesitarlos con urgencia, no vacila en apre­
miarlos, aunque sea con malos tratamientos; y las autorida­
des,en casos determinados, ios compelen á prestarsus ser- 
vic'ios cerca ó lejos de su residencia, en epidemias y con­
tagios, en accidentes imprevistos y hasta en circunstan­
cias normales, con plena seguridad de conciencia, cre­
yendo no hacer en ello más que cumplir con su Obliga­
ción, y mereciendo los aplausos de la generalidad, que ve 
atendidos tle este modo sus mas sagrados intereses.

Agregúese á esto la clase de servicios que ha de pres- 
lar el tnédico. Le es preciso ir á servir al enfermo á su 
case, aunque habite la más miserable é infecta cabaña, y 
deséénder allí á las investigaciones y ejercicios más hu­
mildes. ¿Cuándo y cómo ha de pagarse todo esto de un 
modo proporcionado á su valor intrínseco?

Me dirá V., mi respetado amigo y maestro, que me es­
toy quejando de la coridícion misma del arte médica, yque . 
todo cuanto pueda declamar con este motivo, será verdadero, 
líero también completamente inútil para mi propósito.

medicina la reconozcaencuanto esté ó pueda estar 
relacionado por ella. Cpsenlas estériles y mezquinas 
rivalidades y aspiraciones á privilegios, cultive el 
enteadírniento humano todos los ramos por donde 
pueda ensancharse y engrandecerse ; proceda á la 
par analizando y sintetizando, descendiendo á lo 
particular y elevándose á lo general; no subordi­
ne jamás uno de estos procedimientos al otro, ni 
crea que resulta ó procede cualquiera de ellos 
con solo atender al que resta; y la nave de la cien­
cia bogará majestuosamente, impulsada áuntiem- 
po por todas las fuerzas capaces de encaminarla á 
la perfección de que es susceptible.

M. N

H ia iE N E  PÚ B LIC A .

LO.S C E M E N T E R IO S E N  P U E R T O -R ÍC O .

Sabido es que estos lugares sagrados, destinados á 
ser el último asilo dcl hombre, y levantados bajo la in­
fluencia de la piedad y caridad evangélicas en los primi­
tivos tiempos, y después no solo por tan bellos .sentimien­
tos, sino en beneficio también de la salud pública, ha-n 
merecido en lodos ios pueblos y naciones el mayor res­
peto y veneración. Sabido fs á , la vez, que donde la ci­
vilización y el seguro progreso van ejerciendo su acción 
bienhechora, se procura atenta y eficazmente mejorar­
los y ponerlos en el lleno de cuantas oondiciones son in­
dispensables para que nada dejen que desear en sus dos 
sentidos, higiénico y religioso. Pero lo que acaso no era 
sabido por la mayor parte de los lectores de e l  s ig l o  

M ÉD IC O , es que en una Aulilla española, tan católica 
como la misma madre patria, con lautos gobiernos como 
se han sucedido buenos y malos, porque de todo ha ha­
bido, y con pretensiones de algunos años á esta parle de

Reconozco en parte la exactitud de esta observación; mas 
lo que quiero hacer notar, esque los citados inconvenien­
tes solí más soportables en las poblaciones donde hay 
muchos profesores, que en las aldeas donde solo hay uno, 
y ese privado por un oneroso contrato hasta de la liber­
tad de sacrificarse contrayendo un mérito con ello. Cuan­
do está repartido el peso, es mas llevadero: acumulado sobre 
uno solo, viene á hacerse insufrible, siendo preciso en este 
caso que uiia ley providencial venga á amparar con su es- 
cudoá la víctima.

Esta ley es la que deseo y reclamo para mejorar la po­
sición de los médicos en los partidos. Mientras no se re­
dacte y eslablezci, desisto por mi parte de ejercer en ellos, 
y creo que muchos desistirán conmigo, originándose no 
escaso detrimento á la salud de los habitantes.

Entre los médicos y los pueblos, la partida que se jue­
ga es sumamente desigual. Los pueblos exigen mucho V 
pagan poco; los médicos, ni pueden exigir duramente, ni 
dejar de pagar todo lo que so les pide. ¿Por qué, si la ley 
interviene á menudo para forzar á los médicos á ejercer 
sus funciones, consideradas como de eminente interés pú­
blico, no ha de intervenir también á nombre de este 
mismo interés general que le está encomendado, para que 
se trate y remunere debidamente á los médicos? Lo que 
autoriza á la administración á interpretar y á foriuu-
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lar el deber puramente moral de los profesores de medici- 
de socorrer á los eníerraos¿noIa autoriza también á re­

glamentar estos socorros, ya que ellos por sí mismos no 
se reglamentan bien? Es más, la apelación á la violencia 
que puede ser reclamada por circunstancias escepciona- 
Ica é imprevistas, ¿se halla igualmente justificada, cuando 
l'ay tiempo de sobra para organizar el servicio de modo 
que queden á salvo todos los intereses?

He dicho á V. que no deploro el movimiento de los 
hempos; no quiero que volvamos á lo pasado, tanto me- 

cuanto que entiendo que si algún dia hemos estado 
’̂ cjor, nunca hemos estado muy bien. Conceptúo en este 
punto imposible el retroceso. Lo que defiendo es un pro­
greso bien meditado, profundo, radical: lo que quiero es 

iniciativa, del Gobierno per un lado y de la clase por 
otro, que evite los gr.tve5 males quede la presente situa- 
O'on de las cosas se habrán de seguir muy pronto á mi 
*Uodo de ver.

La clase médica poco puede hacer directamente, por las 
razones que he espuesto: á quien compete mas el reme­
llo de los males que sufre, es á la generalidad y al Go- 
l’lerno ([ue la representa. Ella es la que debe tener en 
oueuta lo que el módico no puede hacer valer: ella la 
que ha de dar génerosameiite lo que al carácter del raé- 
*1100 no cumple reclamar. Entonces todo irá bien; cada

ilustrada y culta, el estado do sus cementerios haya lle­
gado á ser tan lamentable.

Punible y vergonzoso es á la verdad la indiferencia y 
abandono con que cuestión tan interesante se ba venido 
mirando. En prueba de la razón con que nos quejamos, 
basta fijar, siquiera sea de paso, la mirada en los campos 
santos de la gran mayoría de los pueblos, y no habrá 
corazón humanitario que deje de condolerse profunda­
mente ante la poca previsión que medió para, la cons­
trucción de cada uno de ellos, y de los grandes defectos, 
por lo tanto, de que adolecen, con perjuicio notable y 
evidente de la salud pública, y del respeto y seguridad 
lie los restos en sus fosas contenidos. En unos veremos 
que su situación \m sido tan mal calculada que se halla 
en la misma dirección de los vientos dominantes; en 
otros, han limitado tanto su estension, que las exhunia- 
oioiies hay necesidad de hacerlas antes del tiempo con­
veniente, cuando todavía no han sido de.slrnidas total­
mente las partes blandas; en muchos, la distancia de! 
pueblo apenas permite el aislamiento que se requiere; 
en no pocos, la cerca que debiera ser de materia! y de una 
altura de diez píés. suele ser de tablas y en un estado tal 
de deterioro y ruina, que hasta los anim.ales de mayor 
tamaño pueden penetrar con toda libertad á pastar como 
®n un campo cualquiera; y en todos, á más de estas malas 
condiciones que suelen tener, dejan de hacerse las inhu­
maciones y exhumaciones con las precauciones y reglas 
aconsejadas por la ciencia, faltando una capilla ó habita- 
^ion-mortuoria que sirva de depósito en cuantos casos 
civiles y judiciales ¡sean necesarios, evitando de esta ma­
nera tantos enterramientos precipitados como se hacen, 
especialmente en épocas epidéraico-contagiosas, espo- 
niéndose á que algún individuo sea sepultado antes de la 
Completa estincion de su vida, accidente que no es tan 
raro como se cree por la generalidad, sobre todo en los 
(has de tribulación y espanto á que dan lugar esas plagas 
i^estructoras de nuestra existencia que con tanta frecuen­
cia se sucede.n por desgracia.

Este grave ma!, que según llevamos dicho existe en 
Casi todos los pueblos, hizo, que unión de! otro compa­

ñero, como médicos titulares, eleváramos una mocion para 
la mayor estension del cementerio de este punto, por 
demás reducida, la cual, tenida en consideración 'p o r  la 
Junta de Sanidad local, so hallaá la resolución dcl Go- 
biern.0,

En ella decíamos entre otras cosas: «Una población 
que cuenta con 7,030 almas, que ai 3 por iOO cuando 
menos de mortandad anual, dá un resultado de 200 de­
funciones, solo tiene una cuerda de' terreno que, á dos 
metros por cada fosa, apenas llega á satisfacer cum­
plidamente las necesidades del año, pues es bastante el 
espacio ocupado por panteones informes, que á más del 
mal aspecto, no llenan las mejores circunstancias higié­
nicas. A la simple razón salta la urgencia de remediar 
semejante estado, con tanta mis moMvo, cuanto de no 
hacerlo, nada más probable que la epidemia do viruelas 
que hoy tLMieraos se reproduzca por la pronta remoción 
do los cadáveres á que está dando lugar, remoción que la 
necesidad de sitio hará más precipitada de lo que algu­
nos pueden creer, una vez que apenas existe aoluaimen- 
te lugar disponible para lo que resta de año, por pocas 
quesean las defunciones. Es bien .sabiilo, que cuando 
menos, deben perraaneoer cinco años sepultados los restos 
humanos, y hasta diez conven Iría para aquellos qii “ Iiu- 
bieran muerto á consecuencia de enfermedades escesiva- 
mente epidémico-contaglosas, á cuyo efecto se destina­
ría dentro del mismo cementerio terreno señilado, medida 
á que obligan la multitud de hechos que cuenta la cien­
cia de epidemias desarrolladas por descubrimientos de 
cadáveres hasta en épocas muy avanzadas, por lo cual 
conviene ser prudentes en materia de tanta trascenden­
cia para la salud pública.»

No satisfechos con este paso, cuyas consecuencias favo­
rables solo habían de recaer para este pueblo, cuando to­
dos necesitan de ellas, publiqué en la prensa de la capital 
un razonado artículo con el mismo epígrafe de este, que 
terminaba en la forma siguiente:

«Esta y otras faltas de consideración notable que sobre 
higiene venimos deplorando, no sucederían tan frecuente-

uno habrá comprendido sus papeles, y la comedia mere­
cerá el aplauso de todo el mundo.

Me preguntará V. qué pienso hacer en la córte, có­
mo voy á vivir con familia, con hijos. No lo sé: tengo sin 
embargo un plan, que quizá pueda llevar á cabo; contan­
do con un l-inpresor amigo tnio, escribiré un periódico No 
se ria V.; hoy se lanza todo el mundo á escribir, y sobre 
todo, alguna vez se ha de empezar. Por mi parte, es evi­
dente que poco nutrido estaré de ciencia cuando tengo 
todavía que estudiarla; pero no seré el primer Gerundio 
que se meta á predicador. Dirigiré A las clases médi­
cas mi voz entusiasta; les abriré mi corazón, no minado 
todavía por ia edad y por los desengaños; procuraré 
escílar en ellas sentimientos grandes, generosos, confia- 
lernaltís, cristianos. Hay tantos que atizan el fuego de la 
discordia, que solo proceden al parecer, inspirado.s por 
pequeneces, por rivalidades indignas; que ó desesperan 
del bien, ó solo atienden á su bien particular; hay, digó, 
tantos ejemplos de esta clase, que bien podrá perdonár­
seme mi ignorancia y mi ntreviraiento, en gracia de mi 
buena intención.

Dígame V, mi querido doctor, qué piensa de mi pro­
yecto, y continúe dispensando protección y apoyo á su 
agradecido discípulo,

E l  B a c h i l l e r  S i .m p l i c i o .
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mente, si á las clases médicas se les concediera la mayor 
participación posible en todos aquellos oasos particula­
res en que son indispensables el auxilio ó aplicación de 
los preceptos cieotílicos, hoy abandonados á pcrson^as 
que aunque sean de talento y disposición, no es posible 
se hallen adornadas de los especiales conocimientos mé­
dicos. ¿Cuántas veces se consulta al facultativo al tratar 
de construir un cementerio? ¿Cuántas para las obras pú­
blicas que todos los dias se fabrican y en los que debe in­
tervenir la higiene? De este descuido punible, de esta fal­
ta de atención á la ciencia médica, resultan los males tras­
cendentales que constantemente se observan en todo lo 
que tiene relación más ó menos directa con la sanidad, 
males que serán permanentes, hasta tanto que no se con­
ceda á los profesores la eficaz intervención en el ramo 
administrativo que nos ocupa.»

Estas escitaciones justas y prudentes, que en otra épo­
ca se hubieran mirado con frió desden, si nos atenemos á 
hechos prácticos de administraciones pasadas que para 
nada tenían en cuenta los trabajos y exhortaciones de la 
prensa, han debido sin duda impresionar la mente del ac­
tual gobierno de la isla, que en materia de sanidad desde 
un principio se ha mostrado favorable, pues á semejante 
causa atribuimos en gran parte la circular que, con fe­
cha 27 de Octubre último ha publicado, siquiera sea para 
cumplimentar una real órdeii, nada menos que del 20 de 
Febrero de 18'3, que acaso hubiera tardado otros tres 
años más en cumplirse sin nuestras gestiones sobre ce­
menterios, y que las autoridades superiores anteriores, 
es bien seguro, ningún caso hubieran hecho.

En ella^e pide;!.", año en que se constituyó el cemen­
terio y el coste que tuvo; población que contaba entonces 
el pueblo y su mortalidad en la misma época; población y 
defunciones en la actualidad, deduciéndolas del resultado 
medio que arroje el último quinquenio; 2.°, cadáveres que 
en el cementerio caben, y número de años que suelen pa­
sarse en claro antes que se vuelva á ocupar el sitio donde 
se hizo anterior enterramiento: 3.", número de nichos etc. 
Y que oyendo por separado á los sepultureros, se­
gún interrogatorio que facilitará el médico titular, cuyo 
interrogatorio original se acompañará, manifestarán las 
Municipalidades y Ayuntamientos el estado de consun­
ción en que se hallen los cadáveres en el acto de usual 
exhumación, tanto al estraerlos de los nichos, como al re­
tirarlos del terreno que se quiere utilizar do nuevo. Asi­
mismo, y con audiencia de los indicados titulares respecto 
á los resultados que les hayan suministrado en esta mate­
ria sus propias observaciones, informarán las menciona­
das corporaciones lo que so les ofrezca y parezca, respec­
to á la conveniencia de mantener 6 disminuir el término 
de cinco años que para las mondas establece la citada 
Real órden, etc., etc.

Solo falla, que reconocida la apremiante necesidad de 
mejorar tales establecimientos, no quede en pensamiento 
tan útil reforma, ni su ejecución sufra la demora acos­
tumbrada por aquí para cualquier paso de pública conve­
niencia. Dígalo sino el proyecto del Lazareto, del que en 
otro artículo nos ocuparemos

J. G. Mota.

P R E N S A  M ÉDICA.

Alguna» ideas sobre la  ataxia locom otriz progresiva.

El Dr. Garre, de Aviñon, ha hecho algunas invesllgacío- 
nea sobre la ataxia locomotriz progresiva, y deducido las si­

guientes consideraciones, que precisan en pocas palabras el 
estado de la cuestión.

LasaUeracionts de la sensibilidad, dice, sea cutánea, mus­
cular é profunda, no esplican la discordancia de los movi­
mientos en la ataxia locomotriz.

En las neurosis, y sobre todo en el histerismo, se observan 
las alteraciones ya aisladas ya combinadas de esta sensibilidad, 
y los síntomas que producen, difieren en todos los casos 
de los de la ataxia, por muchos puntos radicales, y sobre todo 
porque la intervención de la vista regulariza los movimientos.

La discordancia de los movimientos volúntanos en la 
ataxi? locomotriz, depende de que están alteradoslos movimien­
tos reflejos que presiden á la asociación y al antagonismo de 
los grupos m'.isculares. Se refiere, en una palabra, á las alle- 
raciónes de la sensibilidad inconsciente.

Esta puede ser abolida ó disminuida, aumentada O per-

fisiología csperirnenlal y la anatomía demuestran que 
eslo s movimientos reflejos deben hallarse por necesidad alterados 
en una enfermedad en que existen las lesiones en las raíces, 
en los haces posteriores, es decir, en el trayecto de la sensibili­
dad indispensable para producirlos.

Basta que se inlerrumna el trayecto sensitivo en una (le 
estas partes, para que se interrumpan á su ver los movimien­
tos reflejos.

Los haces posteriores, aunque no sirven directamente para 
la trasmisión de estas impresiones sensitivas inconscientes, 
hacen algo sin embargo, principalmente las parles próximas al 
surco medio posterior. Estas parles son precisamente las pri­
meras y siempre las más atacadas en la ataxia locomotriz pro­
gresiva.

Esta última sensibilidad puede alterarse aisladamente, pues­
to que tiene un asiento distinto de la sensibilidad muscular 
consciente (haces laterales). Pero la proximidad de su asiento 
nos esplica. cómo pueden alterarse d un tiempo las dos espe­
cies de sensibilidad.

En el caso contrario, conservándose la sensibilidad cons­
ciente, se ha admitido que no hay alteración de la sensibili­
dad. No se puede adoptar este modo de juzgar en vista de las 
lesiones anatómicas, sin destruir los datos fisiológicos mejor 
apreciados.

Al lado de esta causa principal de discordancia hay otras 
que existen muchas voces, pero que pueden faltar: estas son:

Las alteraciones de la sensibilidad cutánea; de !a sensibilioan 
muscular; de la sensibilidad profunda; los trastornos viscera­
les y en fin, un cierto grado de parálisis locales.

Respecto al tratamiento, cree el Sr. Garre que es difícil de­
cidirse entre las muchas y contradictorias opiniones acerca do 
la influencia del nitrato de plata en la ataxia progresiva. L» 
mayor parte de las observaciones carecen de muchos datos 
para establecer difinitivamenle el valor de este remedio em­
picado al interior, como se ha hecho hasta el dia. ¿Y qué au­
gurar de las Inyecciones subcutáneas que han proporcionaao 
un buen éxito al Sr. Gourty (de Montpeller)? Poco significa 
un caso aislado; pero el Sr. Garre cree que deberían continuar­
se los ensayos, porque este medio parece que debe mejorar los 
dolores á veces muy rebeldes de esta enfermedad. Inyectado d 
nitrato de plata á!Ó largo de la columna vertebral y mejor aun 
ene! trayecto de los nervios doloridos, resulta una inflamación 
sustitutiva, seguida al principio de disminución marcada del do­
lor y después de la mejor coordinación. Estos son al menos 
los fenómenos comprobados por el Sr. Garre, en los ensayo* 
que ha hecho con este nuevo método en los nervios intef' 
costales y ciáticos.

[Amales de Velectricité médicale.)

D?1 diagnóst'co de los tum ores m alignos de la  próstata.

El Sr. Wyss, de Breslau, se ocupa en una memoria de todo 
cuanto se refiere á la historia de los tumores malignos de I* 
próstata: resumiremos brevemente lo que dice respecto m
diagnóstico. j  j  j  , , ,

Los síntomas comprenden desde luego lodos los que 
observan en la hipertrofia prosiálica; pero se agregan 
importantes, y cuando la enfermedad ha durado mucho tiempo 
soWvierte un estado caquéctico muy manifiesto.

l .“ Se han notado alteraciones en la espulsion de la orina' 
en todos los casos estudiados con cuidado; chorro de la orm> 
muy débil sobre todo en los niños, interrupciones repelidasflo 
eslechorio, esfuerzos violentos durante la e s p u l s i o n  v reten­
ción de orina más frecuentes en los niños que en el adulto: 
rara la inconlincncia de orina.
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de2. * Alteraciones de las funciones del recto, astricción 
vientre las más veces, casi nunca tenesmo 6 diarrea.

3. ° Alteraciones de la sensibilidad, los carcinomas prostáli- 
cosoeasionan dolores tan intensos como los del útero; se sien­
ten estos dolores frecueníomenle en puntos muy lejanos de la 
próstata, en la región lumbar, en el muslo, en el glande, en 
el pene, en el escroto, etc.; debe ñjar la atención sobre todo 
el dolor que acompaña al acto de orinar.

4. ° Es generalmente difícil el cateterismo, á veces imposi­
ble y da lugar en ocasiones á hemorragias; produce una sensa­
ción análoga á la crepitación, circunstancia importante, por­
que podría hacer presumir sin razón la existencia de un cálcu­
lo vexical. Este ruido es debido á la presencia en la próstata 
de núcleos cscirrosos eslremadamonte duros.

5. ® El tacto recial da á conocer casi siempre dírectaménle 
el aumento de volumen de la próstata. En ciertos casos el tu­
mor es accesible á la palpación aun en la región hipogáslrica, 
den el perlnú.

6. * La orina contiene comunmente sangre, rara vez pus, y 
por escepcion es alcalina con depdsilo.s fosfálicos.

El estado general se altera principalmente; estado ca­
quéctico, espresion dolorosá de la fisonomía.

8. ® Sfnlomus raros, convulsiones cldnicas de los músculos de 
las eslremidades superiores, de los faciales (debidas probablo- 
menteáuna reabsorción urínosa) escalafrios, catarro bronquial, 
vtímilos, peritonitis, etc., ostravasacion de la orina é infiltra­
ciones urino.sas, rotura del ureter.

9. ® Complicación: cálculos vexícales, edema del periné, de 
las eslremidades inferiores, tumefacción de las bolsas, etc.

[Virchon''s Archives.)

Esperímentot que dem uestran  que el bazo estirpado y  vuelto  
á colocar en la  cavidad abdom inal p uede adherirse y  con ti­

nuar viviendo.

En otra ocasión, dice el Sr. Philipeaux, he referido á la 
Academia hechos de regeneración del bazo obtenida en anima­
les jóvenes. Repitiendo cierto número de veces estos espe- 
rimentos. he obtenido los mismos resultados, á saber: que la 
regeneración del bazo se verifica cuando se deja en su sitio una 
parte del órgano, mientras que no se observa nunca cuando 
so ha estirpado por completo.

Rabia ya tratado de investigar en mis anteriores esperi- 
menlos y en los casos en que quitaba todo e! bazo, qué sucede­
ría con éste órgano vuelto á colocar en su región en la cavidad 
abdominal; ahora me corresponde consignar los resultados 
obtenidos en la nueva soj*!? de estudios reintroduciendo el bazo 
en el abdómen después de estirpado-

La Operación no requiere por sí sola una gran descripción; 
una vez estraido el bazo le color-aba sobre una mesa, le medía 
con un compás y después le volvía á introducir en la cavidad 
abdominal al través de la herida de las paredes del vientre, 
cerrando esta con una ó dos puntos de sutura.

He examinado los animales operados en épocas más ó me­
nos lejanas del día de la operación, es decir, cuatro, diez y quin­
ce meses después de la Operación, y casi siempre he encontra­
do el bazo ingertado en puntos variados del ueriloneo, lo más 
comunmente cerca del estómago y del lado izquierdo; en un 
caso solamente se ha fijado en el lado derecho; además, la adhe­
rencia casi siempre se verifica al nivel de la cola del bazo.

Examinando con cuidado los puntos de implantación, era 
fácil, cuando las piezas estaban frescas, ver los vasos de peque­
ño diámetro que podían seguirse desdo la cola de! bazo hasta 
cierta distancia en el mesenterio. Estos eran evidentemente 
los que habrían servido para restablecer la circulación en el 
érgano esplénico-

Algnnas no se verifica el ingerto, y entonces al hacer la 
autopsia no se encuentran señales del bazo, ó bien no hay más 
que una especio de qnisle de contenido puriforme, pues el 
érgano se ha fundido. En otros casos ha habido Implantación; 
pero las comunicaciones vasculares que se han producido no 
han podido establecer una circulación suficiente en el ó*.'gano: 
en esie caso se atrofia, y en los muchos animales que he ope­
rado he podido seguir todas las fases de esta atrofia. .

La conclusión que se deduce de estos esperinientos. es que 
el bazo estirpado en los mamíferos jóvenes y vuelto á colocar 
inmediatamente en la cavidad abdominal, puede ingerlarse y 
continuar viviendo y desarrollándose.

D e la  influencia de la  inflam ación en e l reblaudeo im ien to  oe> 
rebral, por e lD r . Evan P oum eau.

Varios autores se ocupan en estos últimos tiempos del 
estudio de! reblandecimiento cerebral, bajo e! punto de 
vista patogénico; algunos han indicado ya algo de lo que 
se trata en este artículo, pero haciéndolo el Sr. Pouineau 
de nn modo especial y «asi esclusivo, conviene enterarse 
de sus conclusiones.

Separando el reblandecimiento debido a un proceso 
inflamatorio (encefalitis) del reblandecimiento cerebral 
propiamente dicho, el autor considera solo como tal la 
enfermedad debida á la necrobiosis del tejido nervioso, y 
se ha dedicado sobre todo á demostrar, que la mavor 
parte de las lesiones y de los síntomas referidos á la in­
flamación del cerebro reconocen otra causa.

En un resúmen de la anatomía patológica, y corapren- 
dieniio las invesligaciones más recientes, ha tratado de 
demostrar que pueden esplicarse las lesiones, ya por la 
pérdida de la acción trófica debida á la solución do con­
tinuidad entre los tubos nerviosos y sus células de ori­
gen, va por la cesación de la acción fisiológica de la san- 
jzre sobre la parte que va á alt erarse; e.stas condiciones 
se presentan en diversas lesiones vasculares, oblitera­
ción por embolia, por trombosis, por estrechez ú oblitera­
ción venosa. En la embolia capilar hay más bien ane­
mia, pero en las obliteraciones arteriales se encuentra 
algunas veces una inyección pronunciada en ios capilares 
á que se dirige el ramo obliterado. Esta conge.stion ha 
sido uno de los argumentos más fuertes en pró de la na­
turaleza inflamatoria del reblandecimiento.

La observación misma demuestra, que los síntomas 
referidos antes á la encefalitis, son raros al princip o del 
reblandecimiento. La fiebre, las convulsiones, la con- 
tráctura, pueden considerarse como complicaciones; el 
no estar aumentada la temperatura del recto, cuando no 
hay complicaciones, es un argumento poderoso en favor 
déla naturaleza no inflamatoria del reblandecimiento.

I.os síntomas secundarios, tales como la contractura 
permanente, parece que resultan de alteraciones que 
sobrevienen en la médula y en los nervios.

Pero si la inflamación no es la causa de! reblandeci­
miento, puede influir en la evolución de las alteraciones 
que le caracterizan, va posleriormonle en la época de la 
cicatrización, ya en los períodos recientes en que deter­
mina algunos síntomas con los cuales se puede recono­
cer esta complicación.

(Gazzete hebdomadaire.)

P A R T E  OFICIAL.

R E A L E S D E C R E T O S .

En el espedienfecn que el Gobernador déla provincia 
de Avila ha negado al Juez de primera instancia de Le­
breros la autorización para procesar á D. Santos Martín, 
Alcalde del pueblo de Hoyo de Pinares, por .abusos, re­
sulta;

Que algunos vecinos del espresado pueblo presentaron 
en el juzgado de Lebreros un escrito denunciando, que 
por el Alcalde O. Santos Martin se les habia exigido cier­
ta cantidad para pagar al médico-cirujano titular que el 
Ayuntamiento habia contratado para e.l servicio faculta­
tivo de la localidad; y como ellos no estaban conformes 
con la elección hecha( que les privaba de la asistencia de 
un cirujano que llevaba muchos años en el pueblo, pro­
testaban y acudian á la Autoridad del Juez, [lara que cas­
tigase la exacción prelendi.la por el Alcalde:

Oue admitida la denuncia y ratificados en ella los que 
la firmaron, que en su mayor parte eran parientes y deu­
dos inmediatos del cirujano, se practicaron las oportunas 
diligenciasen averiguación, apareciendo de ellas: que en 
virtud de un acuerdo tomado por el Avunlamiento, aso­
ciado de doble número do mavores contribuyentes, y que 
fuéaprobado por el Gobernador de la provincia, se dis­
puso crear una plaza de médico-cirujano Ulular, sm que 
por esto se entendiese que cesaba el cirujano que había 
.MI e! pueblo, al cual se dijo que podi^ continuar prestan­
do sus servicios: i j  i ,

Que según costumbre muy anligu.a en. la Incalirtafl, ia 
dota'cion del médico la recaudaba el Alcalde al tiempo de
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verificarse el cobro de la contribución territorial; y así 
fuéque, cuando correspondió pagar ai nuevo médico, co­
misionó al recaudador de contribuciones para que hiciese 
efectivas las cantidades que había que satisfacer al Facul­
tativo: pero los parientes del cirujano se opusieron, pre­
sentando al Juzgado el escrito de denuncia que dió prin­
cipio á este espediente:

Que en presencia de estos datos, ampliados en el suma­
rio, el Juzgado, que primeramente había calificado de 
exacciones ilegales el abuso que siiponia cometido por el 
Alcalde, participándolo así al Gobernador de la provincia, 
varió de opinión, y entendiendo que aquel funcionario 
pudo haber abusado en la forma con que procedió á co­
brar la dotación del médico, solicitó la autorización del 
Gobernador, fundado en que el Alcalde estaba incurso en 
el artículo 300 del Código penal.

Por último, que el Gobernador, de acuerdo con lo in ­
formado por el ConseJ<> proviicial, negó aquel requisito, 
fundándose en que habiendo sido aprobada por su Auto­
ridad la creación de la plaza de médico titular, y limitán­
dose al Alcalde únicamente á seguir la costumbre estable­
cida para la cobranza, no había cometido el delito penado 
en el arl. 300 del Código:

Visto dicho artículo, por el que se castiga al empleado 
público que desempeñando un acto del servicio cometiere 
cualquiera vejación injusta contra las personas, ó usare 
de apremios ilegítimos ó innecesarios para el desempeño 
de! servicio respectivo:

Considerando que la circunstancia de haber sido apro­
bada por el Gobernador de la provincia la creación y 
consiguiente dotación de la plaza de médico-cirujano ti­
tular, acordada por el Ayuntamiento y mayores contribu­
yentes, juntamente con el hecho de’ haberse limitado el 
Alcalde á seguir la costumbre establecida durante muchos 
años, de cobrar la dotación del facultativo en la forma 
usual, no permiten calificar de delito elquesc imputa al 
Alcalde; «

Conformándome con lo informado por la Sección de 
Estado y Gracia y Justicia del Consejo de Estado,

. Vengo en confirmar la negativa dal Gobernador.
Dado en Palacio á 22 de Enero de 1867.
Está rubricado de la Real mano.—El Presidente del 

Consejo de Minislro.s,
R a m ó n  M a r í a  N a r v a e z .

En el espediente y autos de competencia suscitada 
entre el Gobernador de la provincia de Zaragoza y el Juez 
de primera instancia de Sos, de los cuales resulta:

Que en virtud de un parte dado al referido Juez por el 
Alcalde y 7'eniente de Riel, de haber abandonado aquel 
pueblo y su destino D. Vicente Pellicer, médico titular y 
encargado de la Beneficencia, sin admitirle el Ayuntamien­
to la renuncia, se instruyeron procedimientos criminales, 
de que se inhibió el Juzgado, de acuerdo con el Promotor 
fiscal:

Que la Audiencia da Zaragoza dejó sin efecto el auto de 
inhibición dictado por el Juez, y en su consecuencia este 
pidió al Gobernador déla provincia la autorización para 
procesar áD. Vicente Pellicer, como médico titular de Biel 
y encargado de la Beneficencia:

Que el Gobernador, conforme con el Consejo provin­
cial, declaró no haber lugar á conceder ni negar la autori­
zación solicitada y requirió la inhibición al Juez, fundán­
dose en los artículos 73 y 80 de la ley de Sanidad, en el 
24 del regtamenlo de 9 de Noviembre de 1864 y en la Real 
órden de 18 de Setiembre de 186o:

Que el Juez, después de sustanciado el artículo, se de­
claró competente, apoyándose en que el procesado era 
empleado público como medico de Beneficencia, si no 
como titular del pueblo, yen que había cometido una im­
prudencia staple con infracción de los reglamentos sani­
tarios:

Que el Gobernador insistió en su requerimiento de 
acuerdo con.el Consejo provincia!, resultando el presente 
conflicto, que ha seguido sus trámites.

Visto el arl. 73 de la ley de Sanidad de 28 ie Noviem­
bre de 1855, según el cual al facultativo titular que en 
épocasde epidemia ó contagio abandonase el pueblo de 
su residencia se le privará del ejercicio de su profesión 
por tiempo determinado á juicio del Gobierno, con arre­
glo á las causas atenuantes ó agravantes que concurran, 
oyendo siempre al Consejo de Sanidad.

Visto el art. 80 de la misma ley que ordena el estable­
cimiento de un jurado médico de calificación con objeto 
de prevenir, amonestar y calificar tas faltas que come­
tan los Profesores en el ejercicio de sus respectivas facul­
tades; regularizar en ciertos caso.s sus honorarios; re­
primir todos los abusos profesionales á que se pueda dar 
márgen en la práctica, y á fin de establecer una severa 
moral médica.

Visto el art. 24 del reglamento de 9 de Noviembre de 
186Í, .según el cual al facultativo titular que en época de 
epidemia ó contagio abandone el pueblo ó pueblos que le 
tienen contratado, se le privará del ejercicio de su profe­
sión por un tiempo más ó menos largo, conforme deter­
mina el art. 73 do la ley de Sanidad, á cuyo fin deberá for­
marse el espediente gubernativo que corresponde, según 
previene la Real órden de H de Abril de 1856, y el Go­
bierno resolverá en vista de este espediente después de 
haber oido al Consejo de Sanidad y al de Estado, si lo es­
timare oportuno.

Visto el núm. l.° del art. 54 del reglamento de 25 de 
Setiembre de 1863, que si bien prohíbe suscitar contien­
da lie competencia en los juicios criminales, lo permite 
cuando el castigo del delito ó falta haya sido reservado por 
la lev á los funcionarios de la Administración.

Considerando;
i Que el hecho que motiva el juicio criminal consis­

te en haberse ausentado un médico titular y encargado 
de la Beneficencia, de! pueblo que le tenia contratado.

2.° Que si está confiado espresamenle á la Administra­
ción castigar el liecho de que se trata en época de epide­
mia ó contagio, de! mismo modo debe corresponderá las 
Autoridades de este órden corregirlo cuando no concur­
ren estas circunstancias de agravación.

3 ° Que por consiguiente, el presente caso está incluido 
en la citada escepcion, contenida en el número del ar­
tículo 54 del reglamento de 25 de Setiembre de 1863

Conformándome con lo consultado por el Consejo de 
Estado en pleno,

Vengo en decidir esta competencia á favor déla Ad­
ministración.

Dado en Palacio á 22 de Enero de 1867.
Está rubricado de la Real mano.—El Presidente del 

Consejo de Ministros,
R a m ó n  M a r í a  N a r v a e z .

MINISTERIO DE LA. GOBERNACION.

R E A L E S  Ó R D E N E S .

Benefictnciay Sani&ai.—Sección Sanidad terrestre.-^
Negociado 1.®

A pesar de que hay una prescripción reglamentaria 
en la legislación vigente sobro aguas minerales, que pre­
viene que los médicos Directores de establecimientos bal- 
neario.s presenten en todo el mes Je Diciembre próximo á 
la temporada una ó más Memorias, en que consten clara y 
metódicamente coordinadas las observaciones y noticias 
á que se refieren los artículos 28, 29 y 30 del reglamento 
de baños; y á pesar de que- por Real órden de 21 de No­
viembre próximo pasado, inserta en la Gacela del 3 de Di­
ciembre último, se recordaba la observancia de esta obli­
gación , hay vários médicos de baños, que desconociendo el 
cumplimiento desús deberes ó eludiendo las órdenes de 
S- M., no han llenado aquel precepto ni esplicado las cau­
sas de esta omisión. Tal conducta, después de la reproba­
ción que mereció en el año anterior la que de igual índole 
siguieron otros vários médicos, merece un ejemplarcas- 
tigo; y si dignos de él son los médicos Directores de esta­
blecimientos interinos, mucho más censurable es la falla 
por parte de los médicos en propiedad.

El contrato bilateral celebrado -son el Gobierno, abraza 
el cumplimiento perfecto desús obligaciones, y desde el 
momento que faltan á ellas, debe considerarse roto IjI 
contrato.

En vista de las razones esp'ueslas, la Reina (Q.D.G.) ha 
tenido porconveniente disponer, que como lección dese­
veridad necesaria, se declare suspensos de sus cargos á 
lodos los funcionarios que á continuación se espresan, en 
tanto que no prueben clara y terminanlemeole que la falla
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cometida se funda en alguna razón justa ó en imposibili­
dad absoluta de verificarlo, entendiéndose que al efecto ó 
para la justificación se abre un término de 20 dias, á con­
tar desde el de la publicación de esta Real órden en' la 
Gaceta, y que de no justificarse debidamente dicli-a falta 
en la Direcion genera! del ramo, ser.n  declaradas vacan­
tes las citadas plazas.

De órden deS. M. se publica en este periódico oficial, 
encargando á los Gobernadores de las provincias que 
adopten desde luege todos los medios de publicidad, á fm 
de que llegue á coaociraiento de los interesados v no ale­
guen Ignorancia por su parte. Madrid 22 de Enero 
de 1867.

G o n z á l e z  B r a b o .

Nombres de los médicos directores.
D, R^rtin Castells.—D. Miguel Baldoví.—D. Lui.s Gón- 

gora.—D. Joaquín Pastor Prieto.—D. Rafael Marlinez — 
D. Ramón Torne- V Martí.—D. Rafael Marqué.s.—D, An­
tonio Coromina.—D. Vicente Muñoz.—D. Miguel Zapaler 
V Jerez.—D. Cándido Gelabert.—D. Manuel Rev,—D. José 

erdaguer —D, Antonio Caña —D. Juan Fermosa.—Don 
Epifanio Gutiérrez de Cabiedes.—D. Jerónimo Blanco.— 
ü Laureano B-lanco y Villali3.—D. Elias Paslor.—D. Juan 
Hoig, D. Julián Fernandez Izquierdo.—D. Ignacio Juan 
íJasley.—D. Pedro Martínez y G arcía.-D . José de Zúñiga.

S A W in A »  S I II .IT 4 R .
REALES ÓRDENES.

24 Diciembre 1866. Mandando que los jefes y oficiales del 
uerpo comprendidos en la relación que sigue» pasen á servir 

los^destinos y queden en la situación que en la misma se les 
señala.

D. Melitíno López y Sánchez Nieto, médico mayor en si­
tuación de reemplazo, procedente de Fernando "Ptío, médico 
mayor del hospital militar de Madrid.
A Naída y Molina, id. agregado al hospital militar
ue ^diz, procedente de Filipinas, id. del de Algeciras,

D.̂  Antonio Satorras y Bosch, id. del hospital militar do 
Algeciras, id. del de Granada.

D. Juan Francia y Bañuelos, id. en situación de remplazo 
en Burgos, id. en situación de reemplazo en Briones, provin­
cia de Logroño

p. José Bpun y Pagés, id, Comisiones activas eu Madrid, 
Id. )d. en Madrid. r

D José Grau y Catá, médico mayor del Hospital de Sania 
^ruz de Tenerife, médico mayor eti situación de reemplazo en 
Santa Cruz de Tenerife.

p . Ramón Hernández y Poggio, primer ayudante médico 
graduado de mayor, procedente del suprimido tercer batallón 
njo de artillería, primer ayudante médico graduado de mayor 
del segundo batallón del quinto regimiento artiüeria á pié.

D, Juan Samsé y Montllor, primer ayudante médico pro­
cedente del primero id., primer ayudante médico del segando 
regimiento artillería de montaña.

D. Andrés Hernaiz y Vela, primer ayudante médico gra­
duado de mayor, en situación de reemplazo en Madrid, primer 
ayudante médico graduado de mayor de la fábrica de fundición 
de Trubia.

D. Ignacio Oliver y Brichfeus, id. id. id., del sesto regi- 
miento montado de artillería.

D. Felipe Fernandez Torrero y Robss, primer ayudante 
médico dcl colegio de infantería, primer ayudante médico en 
situación de reemplazo en Valsequillo, provincia de Córdoba.

D. Santos Jiménez y Villanueva, primer ayudante médico 
graduado de mayor en situación de reemplazo en Madrid, pri­
mer ayudante médico graduado de mayor del primer regi­
miento montado de artillería.

D. José Gazul y Basas, primer ayudante médico de! sesto 
regimiento montado de artillería, primer ayudante médico en 
situación de reemplazo en Llerena, provincia de Badajoz.

D. Antonio Beazo y Suaiies, id. del segundo batallón del 
quinto regimiento de artillería, id. id. en la Coruña.

D. Francisco Llorel y González, id del regimiento caballe­
ría de España, id ..id. en Albaida, provincia de Valencia.

D. Manuel Lidon y Marco, id. del suprimido segundo bata­
llón fijo de artillería, id. del primer batallón del regimiento in­
fantería de Castilla.

D. Nicasio Landa y Alvarez, id. agregado al hospital mili­

tar de Pamplona, id. en situación de reemplazo en Pamplona.
D. Enrique Suender y Ro Iriginz, prim'r avu hale y me­

dico mayor supernumerario agremiado al Insuital miliUr de 
Madrid, procedente de Filipinas, f 'imar aviidmte y midlcn 
mavor siipernnmerario, del colegio de ¡nfanferfa.

’D. Benito Vázquez Povadu-a y Vello, primer avadante me­
dico del segundo regimiento de artillería de monUuia, primer 
ayudante mélico en situación de reemplazo en Celanova, pro­
vincia lie Orense.

D. Joaquín Montrds y Mirl’, id. de la fábrica do fundición 
de Trubia, id. id. en Bircelona.

D. Santiago Prieto v Ro Iriguez, primer ayu lante mé lico 
graduado de mavor del primer regimiento montado de ar­
tillería, primer avn Jante m Vlico graduado de mayor del hospi­
tal militar de Alcalá «le Henares.

D. Antonio Serrano V Borrego, nrimer avuhnte mi lico 
agregado al hosnUal militar de Alcalá de llcfires, procedente 
de Fernando Pdo, primer ayudante mé lico del regimiento ca­
ballería de Ksnaña.

D. Pedro Peñiielas y Fornesa, nrimer ayudante médico 
mavor supernumerario, ib al de Granada, p-ocedentc de Fi­
lipinas, primer ayudante médico y mayor su)>ernnmerario del 
primor batallón do) regimiento infantería de Mallorca-

D. Andrés Braña y de la Iglesia, primer ayudante médico 
del primer batallón del regimiento infantería de Saboya. pri­
mer avudante médico en situación de reemplazo en Santiago, 
provincia de la Coruña.

n. Jaime Isern v de Ziilueta, segundo ayudante médico 
agregado al hospital militar de Málaga, procedente de Filipi­
nas. segundo ayudante médico del primer batallón del regi­
miento infantería de Iberia.

D. Ramón Nin v Bosch, primer ayudante médico del regi­
miento infantería Vle Castilla, primer ayudante médico del 
regimiento infantería de Sahova.

D. Joaquín Moreno y do la Tegera. id. id. dol de Mallorca, 
ídem en situación deromnlazo on Madrid.

D. Juan Adzerol y Esiradel. segundo ayudante médico dcl 
regimiento infantería de iberia, segundo ayudante médico idem 
ídem en Barcelona. *

D. Bernardino Cubells y Navarro, id. en comisiones activas 
en Valencia, id. del batallón cazadores de las Navas.

D, José Martínez y G.arcía Diego, ¡d. id. en Zaragoza, idem 
del segundo batallón de Eslrémadura.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.
DISCURSO li'^TOO UN LA SESION DE APERTURA DE 1867 POR EL 

SECRETARIO PERPETUO SR. D. MATIAS NIETO SERRANO.

La Real Academia de Medicina de Madrid dió comienzo 
á sus tareas del ano último, cuando emnezaba á disiparse 
ha presión que sobre ella ejercieran infaustos y recientes 
acontecimientos, v á presentarse ante sus ojos un porve­
nir más bonancible.

A la discu.s'on sobre, el cólera, que tanto ocupó a la 
Corporación á fines de 1865, sucedióotra no menos intere­
sante bajo muchos puntos de vista, cual es la de las neu­
rosis. Dióle, motivo una obra escrita en francés con ame­
nas formas y buena doctrina médica, y remitida á la Aca­
demia para su exámen.

La sección de filosofía médica aprovechó esta ocasión 
para abordar resueltamente el problema de las neurosis, 
tratando de de.spejar en lo posible sus incógnitas, que han 
c a u s a d o  la desesperación de tantos y tan profundos pen­
sadores.

El hombre, sér racional y sensible, no enferma solo 
como las plantas, ni menos se dan á conocer esclusi- 
vamente sus dolencias por trastornos materiales, coiPo 
los de un fraemenlo de mármol ó un mineral cualquiera. 
Con su mundo material, coincide otro no menos rico, que 
lo es común con lo los los animales, y además la gloriosa 
prerogátiva de la razón, el mundo más elevado, el del es­
píritu. Debe, pues, poder enfermar en todos estos diver­
sos sentidos. ,. .

L a s  enfermedades de la inteligencia, aunque codicia­
das por los sistemas matcrialista.s, han logrado al fin que­
dar á salvo de tan funesta ab.sorcion, v generalmente se 
las considera como independientes en algún modo de la 
materia. Mas no ha sucedido así con las llamadas neuro­
sis ó enfermedades nerviosas: su mismo nombre las hace 
radicar en los nervios, y no so ha creído necesario inven-
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tar otro que las emancipe de esta servidumbre orgánica. 
Parecería un abusollamar cerebrales^ todaslas afecciones 
de la inteligencia.' no lo parece, .sin embargo, liamar ner- 
vios.as á las de la vida sensitiva inmediata ó sin reflexión.

Tal es e! iaiportanfísinio litigio que quiso dirimir la 
sección de filosofía médic.a. Las neurosis no son, no pue­
den ser, por sí mismas lesiones orgánicas ó de estructura, 
ni de los sólidos, ni de la sangre, ni aun de los nervios: 
son manifestaciones sensitivas ó motrices, sensacione.'?, 
contracciones, espasmos, parálisis; no consisten en inyec- 
eione.s, engrosarniento.s, reblandecimientos, organizaciones 
ni desorganizaciones de ninguna especie. V'̂ erdad es que 
se relacionan con síntomas orgánicos, que ellas mismas 
propenden á hacerse orgánicas y lo realizan á menudo, 
que importa al médico bajo el triple aspecto del di.ignds- 
tico, del pronóstico y de la terapéutica, asirlas por estos 
puntos materiales, que son, digámoslo así, como escrecen- 
cias de su cuerpo oculto é ideal; mas no por eso es me­
nos cierto que este cuerpo suyo consiste en fenómenos 
inmateriales, y tan propios de la vida sensitiva, como que 
no hav neurosis en las plantas, ni en las partes del animal 
reducidas á una función puramente vejetativa.

De esta distinción fundamental de las neurosis, indis­
pensable para reconocerlas, y que subsiste, en medio de 
los puntos de identidad que las relacionan con el colijunto 
del organismo, dedujo la sección consideraciones intere­
santes y capaces de ilustrar el punto de doctrina sobre 
que versan. La academia las acogió benévola, y si bien 
salieron de sus bancos algunas protestas á favor del espí­
ritu organicista, no fallaron voces elocuentes, que secun­
daran el pens.amienlo de deslindár claramente lo que en 
el organismo vivo y sensible corresponrle á los órganos, á 
la vida y á la sensibilidad, solos y unidos en armonioso 
consorcio. Tales distinciones, nacía sutiles ni ilusorias, 
puesto que versan sobre hechos positivos, son las que 
permiten al arte acercarse á la posible exactitud en la 
curación de las diversas enfermedades.

A esta discusión, que ocupó algunas sesiones de la 
Acadeniia, siguió la de las indicaciwies del uso del tártaro 
emético y de los antimoniales en genera! en la leranéuUca 
de la nenmonia. El señor académico que prp.senló esta 
cuestión, se esforzó por esplicar raciona’̂ lmente la acción 
de los antimoniales, para hacer derivar de esta esplica- 
cion las reglas de su u.so. Después de examinar una per 
una las diversas opiniones que so han propue.sto acerca 
del particular, y \le consultar la e.speriencla Helos más 
célebres médicos antiguos y modernos, vino á deducir, que 
los preparados de antimonio son unos escitantes, que 
obran con especialidad sobre el aparato nervioso vaso­
motor de las vías respiratorias, activando así la circula­
ción de los líquidos, la reabsorción de las materias derra­
madas ó estancadas y la resoIu(»*on de los infartos. En 
tal concepto dedujo, que era su indicación precisa en la 
neumoni.i, cuando acallados algún tanto los movimientos 
íliixionarios, disminuida la re.accion, se hacia necesario 
desembarazar el pulmón de los depósitos formados en su 
tejido por el movimiento flogí.stico.

Otros varios señores académicos, poco satisfechos con 
la indicada esplicacion, manifestaron contentarse con la 
ley esperimenlal de la oportunidad del antimonio en cier­
tas formas y periodos de la neumonía, bastando, decían, 
saber que cura, sin que sea necesario aventurarse á 
asentar cómo cura. A lo cual se contestó, que la adminis­
tración del medicamento no podía dejar de ser empírica, 
ni hacerse algún tanto racional, sino sustituyendo á los 
hechos inconexos, leyes esperimentales obtenidas median­
te una generalización legítima; que al calificar al emético 
de resolutivo, no se liabia hecho más que generalizar su 
acción, considerándola en sus rasgos más importantes. lo 
cual, en efecto, dehia servirnos de guia para su adminis­
tración en Í3 práctica del arte.

Respecto de la utilidad de los antimoniales, variaron 
también las opiniones, habiendo quien negase la existen­
cia de datos suficientes para decidir acerca de este punto, 
V pidiese á la espcriencia m.ás áinplia información; pero 
la mayoría convino en que los creía indicados, no como 
método csclusivo y aplicable á todos los casos, y menos 
incurriendo en exageracione.s sistemáticas, sino para com­
batir la enfermedad, gener.almenfe después de usadas las 
sangrías, y limitando su uso á las dósis necesarias para 
influir favorablemente sin dar lugar á fenómenos tóxicos.

Sea como quiera, de esta discusión resultó el conren-

cimiento de que la acción del antimonio, empleada desde 
muy antiguo en la curación de las afecciones pulmonales 
crónicas, es también ventajosa en las agudas, sobre lodo 
cuando viene á temerse, mis bien que su esceso de agu­
deza, su paso á la cronicidad- Habiendo lomado parte en 
ella casi lodos los prácticos que figuran en el seno de la 
Academia, .se pudo advertir la. uniformidad de miras que 
en el fondo reina en la Corporación, en medio de las ne­
cesarias divergencias individuales.

La lillima de las discusiones generales entabladas en 
las sesiones públicas, versó sobre las fiebres intermiten­
tes perniciosas.

Por más que la no.sotogía y la terapéutica de las calen- 
-turas intermitentes se hallen muy adelantadas, quedan 
todavía en ellas, y quedarán siempre, puntos oscuros, di­
ficultades que vencer. Conocemos • la etiología de la en­
fermedad, hasta el punto de signiflearla á veces de un 
modo g'^nera! con el nombro de paludismo; nos son fami­
liares su sintomatología, su diagnóstico y su pronóstico; y 
por \illimo, respecto de su terapéutica, poseemos un an- 
titipico universalmente aceptado é infinidad de succedá- 
neos. Con lodo, aun se titubea en ocasiones, y los puntos 
profusamente iluminados de este cuadro se continúan in­
sensiblemente con otros donde domina la sombra. No 
siempre lo que se manifiesta con intermitencias es de la 
naturaleza de las enfermedades típicas que ofrecen este 
carácter, ni siempre estas enfermedades típicas son inter­
mitentes. haciéndose á veces remitentes y subconlínuus. 
Tampoco el método curativo ha de limitarse en todos los 
casos á combatir la periodicidad, evitando la reproduc­
ción de los accesos; y por último, hay multitud de escep- 
ciones, que se evaden de las reglas generales del arte, y 
que por consiguiente, ejercitan la sagacidad y el tino prác­
tico de los profesores que las observan.

Son estos males, en el estadio clínico, los en que más 
resplandece el poder de la medicina. Cuando se hacen 
pernicioso.s los accesos, se prevé con una probabilidad 
muy cercana á la completa certidumbre, la muerte del en­
fermo, y en tan angusliosa.s circunstancias interviene la 
ciencia y desaparece el peligro. La acción, tan dudosa á 
menudo de ios medicamentos, por su íntima fusión con la 
obra de la naturaleza, adquiere aquí toda la claridad y 
limpieza que se pueden desear para la más palmaria de­
mostración. Por eso mismo son estos males los en que 
aparece también más clara la ineficacia de ciertos modos 
ilusorios Je curar, fundados en consideraciones teóricas ó 
en leyes o.sporimentales falsamente interpretadas.

La esperiencia «íie los señores académicos, sumamente 
rica en esta clase de hechos, ha proporcionado durante 
la discusión datos curiosos, que sería imposible mencio­
nar en este momento. Cuadros morbosos de caprichosas 
y variadísimas formas, que han cedido rápidamentaá la 
acción de los antitípicos; analogías entre varios estados 
patológicos, que ofrecen por lo'demás formas muy distin­
tas; con.sonancia admirable entre los resultados de la 
práctica y los del análisis racional de los hechos; 
oportunas de conducta; tales son 
amplificaciones del común saber 
ciencia semejante discosíon.

Se ha tratado principalmente de fijar hasta qué punto 
es prudente ó imprudente combatir los síntomas graves 
que se presentan durante los accesos de calenturas pdV- 
niciosas. habida consideración poruña parte, del peligro 
que pudiera originarse inraedialarnenle, y por otra, del 
que ha de venir después por el uso inmoderado de los 
medios curativos. Acerca de este punto, ya que no leyes 
terapéuticas, imposibles de establecer de antemano, se 
han citado ejemplos, que revelan prácticamente la cir­
cunspecta intervención que al arte corresponde.

Ai mismo tiempo que estas largas y sostenidas discu­
siones, se han suscitado en las sesiones públicas otras de 
no menor importancia. El Sr. Saura presentó un instru­
mento, designado con el nombre de especulum ventosa, 
que sirve para atraer al eslorior el cuello del útero, y en 
el cual reconoció la Academia el mérito de la invención y 
1,1 posibilid,'id de útiles aplicaciones.

Se leyó por un académico una nota sobre el sentido de 
la palabra vida, en la que se trataba, no de esplicar el 
misterio de las funciones vivientes, sino de reconocerle 
como tal misterio, necesario a.sí en la vida como en todo 
lo que se somete al conocimiento; inculcan-do la necesidad 
de no tratar, por vias eslraviadas, de penetrar semejante
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arcano, una vez reconocido como impenetrable, y sobre 
todo, de no convertir en misterio y reducir á la nulidad, 
lo que es bien claro y manifiesto, los fenómenos de la 
misma vida, su fondo objetivo, por el cual la afirmarnos y 
reconocemos, y que si no la coaslituye en totalidad, 
forma ai menos toda su parte conocida y cognoscible.

En otras sesiones se trató.de varios remedios ensaya­
dos contra el cólera, como la yerba París ó crispinell, el 
teucriwíi cinereum, etc., no limitándose á manifestar el 
escaso fundamento con que se aconsejaban estos reme­
dios, sino deteniéndose también á examinar la mayor ó 
menor probabilidad de que fuesen útiles en la enferme­
dad que con ellos se combatía, en vista de ous virtudes 
ó propiedades fisiológicas, comprobadas en varias épocas.

Se leyeron dictámenes sobre algunas epidemias, y 
entre ellas las de cólera, en los que aparecieron á veces 
comprobados los beneficios del aislamiento y de las medi­
das propias para impedir la importación de la enfer­
medad.

Se presentó y aprobó el dictamen de la comisión de 
epidemias y contagios sobre las efemérides epidémicas de 
18fií, en el cual se hacia *un detenido paralelo entre las 
iníluencias atmosféricas y los padecimientos ocurridos en 
las distintas estaciones cíe dicho año.

Se discutió asimismo una Memoria, en la que se tra­
taba del modo más conveniente de establecer en los mue­
lles puestos de socorro para los asfixiados, y para cual­
quier otro accidente que pudiera ocurrir.

Fueron, en fin, objeto de la atención déla Academia, y 
se tomaron en detenida consideración, algunos casos prác- 
ticos curiosos, como el de la espulsion por el ano de una 
gran porción de intestinos delgados y gruesos, con con­
servación de la vida y de una salud aparente por espacio 
(le un mes; y el de la eslraccion de un cálculo urinario, 
formado sobre una horquilla, introducida en la vejiga uri­
naria por la uretra de una mujer.

En las sesiones de gobiernb, ha ocupado su tiempo la 
Academia, además de los asuntos relativos á su régimen 
interior, en informes y trabajos pedidos por el Gobierno 
y las autoridades, soBre muchos puntos de la administra­
ción pública.

La de justicia ha sometido al juicio déla  Corporación 
varias causas importantes, entre las cuales sonde notar 
tres, en que se alegaba en defensa de los acusados la falta 
de integridad en su razón. Entre ).a severidad indiscreta 
de algunas épocas, en que apenas se admitía la locura 
como descargo de cierto.® crímenes, viéndose con horror 
á la justicia humana conducir al cadalso ruiserables enaje­
nados, y la lenidad á que propenden algunos moderims 
reduciendo á límites exiguos la libertad y la responsabi- 
liiiad humana, la Academia ha adoptado un criterio racio­
nal y científico, fundado en el estudio de la enfermedad 
locura, en sus signos diagnósticos, y en los caracteres que 
la hacen más ó menos probable en los casos dudo,sos. 
Ateniéndose á este criterio, ha podido decir unas veces á 
los tribunales que nada abogaba á favor de la falta de res­
ponsabilidad Je los presuntos reos, y otras, como sucedió 
en un caso muy notable de homicidio, que el acusado es­
taba muy probahlem,enle desprovisto de su cabal r.izon, 
con lo cual se habrá conseguido tal vez arrancar una víc­
tima á la infamia yal p.atíbulo. Est.as delicadas y trascen­
dentales cuestiones, resueltas por los académicos después 
de maduro estudio y sin más premio ni estímulo que la 
satisfacción de contribuir al esclarecimiento de la justicia, 
pertenecen sin duda al número de las que más honran á 
la Corporación.

También ha informado esta sobre varios casos de res­
ponsabilidad médica, por declaraciones al parei:er con­
tradictorias de aplilutl física para el servicio militar. La 
Academia está llamada en semejantes circunstancias á de­
cidir si ha habido por alguna parte error cienlífi(30 pena­
ble, ignorancia vencible, que haya traído perjuicios á los 
particulares ó al Estado. No basta que el profesor de me­
dicina tenga un diploma; le es necesario saber lo que pru­
dencialmente se estime preciso para el ejercicio de su pro­
fesión, y si no debe ni puede responder de errores de 
apreciación áque todo hombre está sujeto, y más en un 
arle tan difícil como el de la medicina, no le es dado in­
currir impunemente en errores groseros y trascendenta­
les para los intereses eslraños. Afortunadamente la Cor­
poración encuentra por lo común esplicaciones satisfacto­
rias á las aparentes contradicciones entre los distintos

dictámenes de varios profesores, ya en la índole misma 
de la enfermedad ó achaque, variable de suyo, oscuro o 
susceptible de diversas calificaciones, ya en la diversidad 
de tiempos y de circunstancias en que se hacen los reccj- 
nociraientos, ya, por fin. en la vaguedad y falla de preci­
sión deque no pueden menos de resentirse algunos ar­
tículos de la ley.

A estas consultas se han agregado asimismo otras, re ­
lativas á establecimientos de aguas minerales, á remedios 
y medidas de diversas especies para combatir ciertas en­
fermedades, v sobre todo el cólera morbo asiático;; a la 
fundación de'sociedados de asistencia médica, al cumpli­
miento de las ordenanzas de farmacia, á proyectos para 
establecPT fábricas y depósitos de materias que pudieran 
ser nocivas á la salud, y en fin, á ios diversos puntos do 
higiene pública y de policía médica, que figuran por re­
glamento entre los objetos de este Cuerpo científico.

Se han hecho tasaciones de honorarios, y se han ele­
vado al Gobierno y autoridades, propuestas para algunos 
cargos y para los tribunales do censura de varios ejerci­
cios de oposición.

Se han practicado esperiraentos con algunos remedios 
de composición oonociiLi v recomendados contra ciertos 
males, y tanto en vist.a del éxito de los ensayos, como siu 
necesidad de hacerlos, se ha visto por lo coman, que la 
credulidad y el interés privado son los que propenden a 
exagerar virtudes de escasa importancia de algunas sus­
tancias medicinales, ó á presentar como nuevas las con­
signadas desde hace largo tiempo en la ciencia.

T a m b i é n  s e  h a  e s p e r i m e n t a d o  p o r  l a  c o m i s i ó n  d e  v a ­
c u n a c i ó n ,  e l  c o w p o x  r e m i t i d o  d e  A m b e r e s  y  t o m a d o  d a  
l a s  v a c a s  d e  a q u e l  t e r r i t o r i o ,  s i e n d o  d e  s e n t i r  q u e  p o r  
a h o r a  l o s  r e s u l t a d o s  h a y a n  s i d o  p u r a m e n t e  n e g a t i v o s .

Acordado por nuestro Gobierno el nombramiento da 
comisionados especiales para lomar parte en la conferen­
cia sanitaria internacional de Constantinopla, se dignó
S. M. encargar á este Cuerpo científico propusiese las 
instrucciíi'nes que debieran darse á dicho» delegados para 
el desempeño de su cometido, y se llevó á cabo este im- 
port.inte trabajo con la prontitud yestension que reque­
ría. Uno de los individuos de la Corporación, vocal tam­
bién del Consejo de S.anidad, fué el que obtúvola 
de representar á la medicina española en esta asamblea 
científica.

Apenas creados los practicantes y ministrantes, han 
tenido que luchar en algunos puntos contra inlruiione» 
que los perjudican, y ya ha sido objeto de discusión do 
la Academia un espediente de este género, remitido por 
el Gobierno. La Corporación ha informado, como no pe­
dia menos de suceder, que deben respetarse y protejerse 
los derechos adquiridos por los practicantes con sus es­
tudios V su práctica, como deben ellos respetar y abste­
nerse de invadir los derechos y atribuciones de otras cla­
ses, que no les corresponden.

Una proposición de ley sobre el ejercicio de las profe­
siones médicas fué presentada el año último al Congreso 
de los diputados; y la Academia, que vió en ella gravea 
peligros para el buen órden en el ejercicio profesional 
que por reglamento le está encomendado, se ocupó dete­
nidamente on este asunto, acordando lo que creyó má» 
conveniente para dejará salvo los legítimos intereses con­
fiados á su vigilancia. No se halla este Cuerpo animado 
de un espíritu mezquino de interés privado ó profesional: 
anhela solamente el engrandecimiento de laS' ciencias 
médicas en pro del órden social, y con tan noble objeto 
no hay sacrificio que no arrostre, ni esfuerzo que lo pa­
rezca costoso, si de alguna manera se encamina al fin 
apetecido.

Por estas razones ha diiciitido prolijamente en larga» 
y animadas sesiones acerca de la oportunidad de la crea­
ción de una clase de corta carrera, destinada á los pue­
blos de escaso vecindario, sobre cuyo asunto tuvo á bien 
consultarle el Gobierno de S. M. Tuviéronse en cuenta 
en estos debates los datos estadísticos, la dignidad de la 
profesión, las necesidades de los pueblos, las prácticas do 
otros tiempos en España y de todos los pai.ses en la ac­
tualidad, los adelantamientos de la ciencia, la posibilidad 
de aprenderla en más ó menos tiempo, con ó si-n en«c- 
ñanza preliminar, el plan de estudios vigente, los que 
antes ban regido y están ya derogados; las aspiracione» 
del Gobierno, de tos habitantes en pequeñas poblaciones, 
y de ios profesores de medicina de diversas clases; y en
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vista de tales dalos, los pareceres se dividieron, si bien 
conviniendo todos en que para la acertada resoiucioQ de 

.tan dirícil asunto, convendría tener á (a vista noticias es­
tadísticas circunst'inciadas, que aun no poseemos, sobre 
el número de pueblos pequeños que bay en ííspaua con 
y sin asistencia médica; ios medios de proporciomírsehr 
sus recursos para dotar á los facullativos; la posibilidad 
ó imposibilidad de reunirlos en grupos; el número y cla­
ses de profesores diseminados en las aldeas y acumula­
dos en los centros de población; la mortandad inedia de 
estos, la cifra délas matriculas en las facultades de me­
dicina desde bace algunos años, con otros muchos datos
que, ni están reunidos, ni se han buscado hasta ahora
con la diligencia y solicitud (|ue serían lie desear.

lili medio de lodo, ia/ícaderaia^ inclinándose más á la 
conservación de una sola clase de médicos, con facilida­
des para ejercer anlicipadamonlo la profesión en caso ne­
cesario, y coiiíiando principalmente en los resultados que 
tendria una buena organización de los partidos médi­
cos, lia inlorrnado por mayoría á la .superioridad en este 
sentido, el más conveniente, á su entender, para el deco­
ro de la clase y para el brillo v adelaiUainienlos de la 
ciencia que profesa.

No ha olvidado la Academia el aniversario dedicado á 
evocar, por medio délos sentimientos y creencias réli- 
giüsn^s, la memoria de Vallés y demás insiaues mé-iieos 
españoles, que figuran venlajosamenfe en la historia 
cienlílica de nuestra patria. Aunque modeslmnente, se 
ha celebrado en Alcalá do llenares el funeral acordado, 
y la Corporacim ha reudiilo este nuevo tributo á sus es­
clarecidos antecesores, y muy priiicipalmenle al sábio 
autor de la Sacra philosophia.

La divina IVovidencia pos ha eximido este año del 
dolor de tener que lamentar la pérdida de einiiienles cou- 
sócios. Solo hemos visto aumentarse nuestras lilas con la 
loma de posesión por el Sr. D. Pedro Lletgeí, de la plaza 
que estaba vacante en la sección ile farmacia. En este 
solemne acto se leyeron discursos sohre los medios que 
pueden emplearse para apreciar la naturaleza y virludcs 
délas matbrias medicinales procedentes del reino vejetal, 
que la Academia escuchó complacida.

En la lista de sócios corresponsales, han sido inclui­
dos los señores:

D. Ignacio Oliver y Brifeheus, premiado en el con­
curso de 1866.

D. Tirso de Córdoba y Yecora, médico director de 
aguas minerales.

D. Rogelio de Casas y Batista, profesor clínico de la 
Facultad d - medicina de la Universidad central.

D. Román Atienza, subdelegado de medicina en Gua- 
dalajara.

y ia de candidatos .se ha aumentado con algunos nom­
bres venlajosaraento conocidos en la república literaria.

Para el concurso del año último, liabia ofrecido la 
Academia cinco premios sobre los puntos siguientes:

Adelantamientos de la anatomía en la primera mitad 
del siglo X IX , é influencia que esta ciencia haya ejercido y 
pueda ejercer en los progresos de la medicina.

Sobre las diátesis, sus especies y caractéres distintinos.
E-xámen critico de la cirugía española en los siolos X IV  

y XV.
Proyecto razonado de unas ordenanzas de policía sani­

taria urbana.
M emoria bibliográfica, biográfica 6  critica, relativa al 

cirujano español D. Bartolomé "Hidalgo de Agüero.
Solo se lian recibido .Memorias relativas al segundo, 

cuarto y quinto punto. El olijefo de la Academia al pre­
sentarlas al concurso, Rabia sido contribuir algún tanto 
a! esclarecimiento de las difíciles cuestiones relaciona­
das con el estudio de las diátesis, y fomentar el deslinde 
de estos procedimientos patológicos, para llegar mas fá­
cilmente á PUS medios de curación. En la cue.stíon de hi­
giene pública se proponía allanar el camino á una buena 
I 'gislacion sanitaria municipal, base y fundamento de la 
.salud física y del vigor moral de los habitantes. Y por úl 
timo, al pedir noticias de un célebre cirujano e.spañol, 
manifestaba su amor á las investigaciones Iiistóricas y su 
deseo de honrar la medicina pálria.

Las memorias presentadas relativamente al primer 
punto no han satisfeclio su objeto, porque no han fijado 
tan exactamente como hubieran podido hacerlo, consul­
tando siquiera doctrinas y escritos coutemporái;eos, el

valor y la significación de la palabra diátesis, ni han he­
cho de las ilisposiciones ó probabililad de enfermar, 
comprendidas bajo este nombre, un bosquejo fiel que ias 
caracterice, dístiiiguiéudolas entre sí. Reconocer ydescri- 
bir con más ¿irecision que ha obtenida Insta ahora, ¡os 
punios de contacto y las diferencias generales de las en­
fermedades crónicas y de las condiciones que las hacen 
más ó menos probables, en lo cual c nisisten las diátesis 
en el.sentido de predisposiciones, era el útil tra  bajo que 
deseaba la Academia, para ilustrar y inHolizar los estu­
dios patológicos correspondientés, y que, sin duda por 
las dificultades que ofrece, no se ha realízalo de la ma­
nera cumplida que liubiera convenido para la adjudica­
ción del premio anunciado.

Se han presentado al concurso tres memorias. La 
Academia lia acordado únicamente mención honorífica a] 
autor de la _(}ue lleva por lerna: E l estudio de las diátesis 
es, no solo importante, sino indispensable.

Los proyectos de ordenanzas de policía sanitaria ur­
bana que se hiin presentado, han sido dos, y ninguno de 
ellos ofrece todas las condiciones requeridas, ya por la 
escasez de nuevos y bien definidos pen.samientos, ya por 
la dificultad de ios medios que en ellos se aconsejan, ya 
en fin, por la falla de un desarrollo dispositivo adecuado. 
Sin embargo, ia Academia ha volado o! accésit al autor 
de la inemoriíi señalada con este lema; Leslois de la sa- 
lubrité sont l'csnvrédes temps el de Vexperience des «a- 
tions; elles importent au méme degré á tous les peuples et 
sont fondées sur le premier desinterets, celui de la con- 
servation.

Y mención honorífica al autor de la otra Memoria, cu­
yo lema es; Salas populi suprema lex esto.

Por último, la única Memoria pre.sentada sobre Barto­
lomé Hidalgo de Agüero, no se distingue por toda la ori­
ginalidad y copia (léiidatos que la Academia hubiera de­
seado. Por lo trinto, se le h.aíisigcwdo el accésit. Su lema 
e.s: Medicines prcedpue efflcacisimus rnagister usus.

Para el concurso de 1867, están acordados los siguien­
tes puntos:

E¡eámen critico de los diferentes tratamientos que sa 
han empleado hasta el dia contra las heridas penetrantes de 
pecho y de vientre-.

Determinar los caraetéres distintivos de la pelagra, de 
la acrodinia y de cualquier otra dolencia relacionada con 
ellas, así como las causas productoras de cada una y la 
preservación más conveniente.

Memoria biográfica bibliográfica 6  critica, relativa al 
médico español D. Luis Mercado.

Para el de 186.8, ha elegiilo la Corporación los temas 
que siguen:

Fijar esperimentalmente las ventajas é inconvenientes 
que ̂ presentan los diferentes carbones empleados en la de­
coloración, demostrando si la acción que ejercen es física ó 
química, y cuál de las especies de carbón es preferible para 
el efecto indicado.

Historia de las creencias sobre el influjo de los astros 
en la aparición y curso de las ei\ferm.edades, y examen del 
fundamento científico que pueda asignárseles.

Testura del centro nervioso cerebro-espinal.
Estudio de las parálisis en sus diversas esveciet.
Juicio critico de la Medicina arábigo-española en 

siglo XV. ^ ^
Queda espuesto, en resúraon, el cuadro bosquejado por 

la actividad científica de la Academia en el año últim».

, ¡

¡I

Sus esfuerzos no han sido sin duda infructuosos; aparte 
de ios datos científicos que quedan consignados en las 
actas y demás documentos publicados en esta época, su» 
sesiones de gobierno y las literarias, no desdeñadas por 
un público deseoso de instruirse, han contribuido á la 
solución de no pocas cuestiones de actualidad. S. M. Ia 
Reina (q. D. g.) se ha dignado dar un alto testimonio del 
aprecio que le han merecido estos esfuerzos en la época 
aciaga de la epidemia colérica. Tan lisonjeras espresiones, 
(■inariando de la cumbre del poder, son, después de la 
satisfacción de la conciencia, el estímalo más eficaz quo 
puede animar á los individuos de este Cuerpo científico, á 
itesvelar.se más cada dia en obsequio de la ciencia, y á los 
profesores en general, á seguir su noble ejemplo.

Vi

l.i
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V A R IED A D ES.

VlAIE CIE?íTÍFfCO Y R EC nEA TtV O  Á F r ANCÍA, BÉLÜÍCA,

LANDA Y Alemania, en los meses de julio , agosto

SETIEM BRE DE l8 6 o ;  POR E L  DOCTOR A u RELIANO
maestre de San J uan, catedrático de ana­

tomía EN LA Universidad de Granada.
X.

Lehrte. — Sievertshauseii.— Brunswick.—WalfonbütiGl.—Buckan. — 
Magdebourg.—Brandebourg. — Potsdam.—JilíBLlIV.—Datos sobre su 
historia.—Sus puertas priii'ipales de Brandebourg, de Fots'*am, de 
Uall.-de Sileciii, de Landsborg.—'lalles f plazas.—Estútuas.—Menú- 
meiilo del Gran Federico.—Vista general ao' Berlín desde el obelisco 
de Kreuzberg.—La Latedial ó Dom.—San Nicolás—Santa María. 
—Sanct Mnthiri.— Kirclie.—Las católicas de Santa Kduvigisy San 
Migugl.—Templo israelita de ia ;-e<.'ta reformada.-Nueva'sinagoga 
para el rilo antiguo.—Pnlacio real ó Scbioss.—Academia real de 
ciencias y bellas artes.—Arsenal.—Líniverddiid.—Hombres célebres 
que lia producido Berlín. —Profesores aolabies que han brillado en 
su Universidad.—Gátedráíicbs actuales de su Facultad do medicina. 
—üíitícos, cristiano, Je Mineralogía, de Zoología, Anatómico.— 
Laboratorio de propawiciooes anatómicas.—Hospital déla Caridad. 
—Clínicas de l.i Facultad.—Escuela de anatomía patológica.—Cáte­
dra de histología con ferro-carril para la demostración de objetos 
microscópicos.—Jardines Zoológico y botánico. —.Mi conferencia con 
el profesor Virchow y con lus doctores K“ne y Klebs.—Hospital 
Betlianieu.—Uo.xpilal militar.—Hospilai oítáimii o.—Entrevista con 
el profesor V. üraefo y el Ur. Evars. —Nuevo ediücio pa.-a la ense­
ñanza do la anatomía normal.— Escuela do veterinaria, .-us clínicas y 
Museos.-- ínsliluto químico de apotiquor.—Museos de Beiia.s artes y 
da arqueología. —Viejo Mu.seo en donde se comprenden las galerías 
arqueológicas, de pintura y escultura —Nuevo Museo que entierra el 
Museo egipcio, el otnográlii'o, el do curiosidades y de gialiados.—Pa­
lacio de lu Bolsa.-Teatro ileal de la Opera.—Jardín.—Concierlo de 
Eroll. —Prisión celular.—Cementerio de la Puerta de Hall, do I)o- 
rptbenstadt y el israelita.—Tumbas de bombre.s céleí'res.-E-cur- 
sion a PüisDAM.—El l.urtgarlen, sus fuentes y estatuas.—Calles y

£lazas. —Palacio Heal.—Iglesias de San Nicolás y de lu Guarnición, 
lotel de Ville.—Jardines de PotsUam.

fConUnwcioti.J (1).
Después de haber recorrido los puntos más inleresan- 

les de esta ciudad, y de haber contemplado desde la única 
colina que existe en sus afueras ó sea desd^ el sitio que 
Ocupa el obelisco gótico de Kreuzberg, el sorprendente 
conjunto de Berlín, medirigí á las igl 'sias, entre las que las 
Olas notables son; la Catedral ó Dom situada en e4 Lusl- 
garten entre el palacio y el Museo; data desde i750, su a r- 
quitectura no ofrece nada de notable á no ser sus tres cú­
pulas, y sirve de panteón á la familia real de Prusia; ia 
^0 A"®» (Nicolaikirclie) lamas antigua de esta cór­
te (siglo XH) y que encierra la turaba del jurisconsulto 
Puffendorf; la de ¡danta Marta cerca del Neue-Markt (siglo 
•vlll) cuya -torro de 100 metros es la más alta de la eiu- 
dad; la Parochialkirche (siglo XVíi] en la torre, de la cual 
iiay un campanario que toca cada cuarto de hora un aire 
t'eligioso; la de Sanct Mathai-Eirche construida en 18iG, 
de estilo bizantino, torre cuadrada terminada en octógono 
y á donde concurre ia aristocracia; las católicas ÚQ Sanct 
^sdivigs-Kirche próxima á la plaza de la Opera, edificada 
CR tiempo de Federico el Grande, y de cúpula imitando á 
Ja del Panteón de liorna, y de San Miguel en el cuartel de 
J^oponick de estilo romano, erigida en 1856; y además el 
templo israelita de la secta reformada, cuya rotonda es bas­
tante notable, así como el esterior (se está concluyendo) 
de la nueva sinagoga para el rito antiguo en el Oranicn- 
l '̂argerstrasse, fueron lasque visité, observando ser el in­
terior de todas ba.stante pobre, consideradas artísticamen­
te» puesto que solo I.1S decora alguno que otro retablo de 
Segas, eslátuas de Schadow y Kiss y varios lienzos de Bode, 
Jo que contrasta con el esterior de algunas en que las cú­
pulas son doradas.

De los palacios reales de esta capital, éntrelos que fi- 
^1^11 el del rey (Plaza de la Opera); el del principe real

(1) \  éase el númei'O C8I.

‘ (plaza 'del arsenal); el de Carlos (en el Wilhelm.splatz), el 
de Alberto, de Federico Adalberto, y el Real 'ó Schloss, 
solo pude visitar este último por encontr.irse ausentes los 
reyes. Está situado este palacio (en donde no mora el rey 
actual y que solo destina para festines) en el centro de la 
ciudad entre el Lurtgarten, el Sprée, el Schiossplatz y la 
calle Schlossfroiheil; tiene 212 metros de longitud por 
•124 de ancho y -31 de altura y e.s de cuatro pisos. Fué fun­
dado como fortaleza (144.3 á 143!) por el elector Federi- 

•co II, y continuado por Joaquín II en 1538 ;‘se reedificó por 
Federico I, terminándose la obra en 1710, y Federico Gui­
llermo IV le ha heéko adicionar (1845 á 1849) la gran cú­
pula y la azotea que da sobre el Lustganten. El pórtico 
del Oeste es imitación del arco do triunfo de Séptimo Se­
vero en llótna; está bañado por las aguas del Sprée por otro 
de sus costados, y la eritr.ada del lado del Lu.stganten se 
halla flanqueada por dos grupos (en bronce) regalo del 
emperador de Rusia y que representan domadores de ca­
ballos. En sn interior vi ia sala del trono adornada osten­
tosamente; ia antigua capilla, donde fué bautizado Federico 
el Magno, cuyas paredes su cuentran adornadas de fres­
cos; la galería do pinturas colocada en un salón de 68 me­
tros de largo por 8 de ancho, en la que se danios banque­
tes, pcrteuecien.iola mayoría de los lienzos á artistas rno- 
deruos de bastante mérito; y la capilla nueva, que es una 
rotonda de 42 metros de alto, cúpula de 28 metros 66 cen­
tímetros de diámetro, muros revestidos de mármoles, diez 
columnas (de hermoso mármol) que sirven de candela­
bros, altar de hermosísimo alabastro, regalado por Mehe- 
met-Ali virey de Egipto , y por encima del cual se os­
tenta un dosel dorado; cruz de dicho altar incrustrada 
de piedras preciosas (tasada en 2 millones de francos); es­
tatuas colosales de santos colocadas en los cruceros, y por 
último, paredes'adornaiias de pintura sobre fondo de oro, 
viéndose en la cúpula 72 figuras de querubines y multi­
tud de otras (jue representan profetas, patriarcas, evan­
gelistas, príncipes do la casa de Ilohenzoliern, reformado­
res, reyes y mártires cristianos, formando el to-lo un con­
junto admirable y de gran efecto.

Después fui á la Academia real do Ciencias y Bellas ar- 
tes (Linden 38), fundada en 1700 por Federico I, En este 
suntuosoedificio, actualmente en restauración, se halla una 
rica biblioteca, imprenta, buenas colecciones de grabados 
y yesos, una preciosa galería de cuadros de autores con­
temporáneos, y el gran reloj que sirve de regulador á los 
demás de la córte. íjaliendo de ia Academia y en la misma 
acera, y marchando liácia arriba después de pasar la Uni­
versidad y la estatua de Thaer, se encuentra el -\rsenal 
al lado del puente de palacio, al conocifuienlo de cuyo edi­
ficio me dirigí en aquel momento. CoiLstruido en la época 
de Federico I, es uno de los palacios más suntuosos de la 
capital de Prusia; por encima de la gran puerta de entra­
da se halla el retrato en bajo relieve del fundador; to lo el 
edificio forma un cuadrado regular de Ü3 metros 33 cen­
tímetros de fachada; en el patio obsérvaiise por encima de 
los cruceros 21 mascarillas que representan cabezas de 
guerreros moribundos, modelad(>.s por el célebre Schiuter; 
las galerías antiguas contienen cañone.s ile lodos calibres 
y épocas, y entre ellos dos de cuero (suecos) que datan de 
la guerra de 30 años, y muchos turcos tomados por los ru­
sos en Varna en i82S; y en el piso principal una estensa 
galería que encierra 100.COO fusiles, muchas banderas y 
trofeos de armas antiguas, una interesante colección de 
modelos de artillería y plazas fuertes, así como el boceto 
de la estatua de Blücher erigida en Bresiau, y la del ge­
neral Scliarnborts.
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COMPBTENCUS DIRIUIDIS.

Como verán nuestros lectores en la parle ofícíal, >e 
han dirimido por S. M. dos competencias, relativas, una á 
la cobranza de honorarios médicos, dispuesta por un al­
calde, siguiendo la antigua costumbre del pueblo, y otra 
al hecho de haberse ausentado de su parlido sin el cor­
respondiente permiso un profesor de beneficencia. Que­
da establecido para en adelante, que la competencia en 
estos dos casos corresponde á la Administración.

Declarados tales espedientes y los demás de su clase 
puramente gubernativos, esperamos 
autoridades respectivas no sea demasiadamente riguroso. 
En lo sucesivo, bueno es que no olviden los ayuntamien­
tos de los pueblos que no deben intervenir en los contra­
tos particulares de los facultativos, y que estos no olviden 
tampoco, que para abandonar los cargos públicos necesi­
tan licencia de laS autoridades correspondientes, las 
cuales es de esperar que, en circunstancias normales, no 
dejen de concedérsela tan pronto como la pidan, para no 
ocasionarles perjuicios.

sESten aKual de la real academia de medicina de

MADRID.

Según estaba anunciado, se verificó el domingo ante­
rior la apertura aniial de las sesiones ue este Cuerpo 
científico. El acto estuvo muy concurrido y animado.

Después de la lectura del resúiuen de las actas por el 
secretario perpetuo, leyó su Memoria el Sr. Martínez Mo­
lina, la cual fué vivamente aplaudida. Trula en ella de los 
progresos modernos y utilidad de las ciencias anatómicas.

Procedióse luego á la d is tribución  de prem ios, q u e  se 
redu je ron  á los siguientes;

A D. Agustín María Acevedo, mención honorífica por 
su memoria Sobre las diátesis, sus especies y variedades.

A D. Angel Bazan, profesor de larmacia de Zaragoza, 
el accésit, y á D. Manuel Iglesias, mención honorífica, por 
su Proyecto de f  olida sanitaria urbana.

Y á D. Miguel de la Plata y Marcos el accésit por su 
memoria biográfica sobre Bartolomé Hidalgo de Agüero.

Por último, se publicó el programa de premios para 
el concurso de 18üí̂ .

COLEGIO MEDICO DE SEVILLA.

Se ba abierto por esta Corporación concurso á un 
premio sobre el lema siguiente: Importancia del estudio 
de ¿as diátesis, su origen, signijicaaon y divisiones-, dife­
rencias entre estas y las caquexias.

El premio consistirá en una medalla de oro y título de 
sócio de mérito.

El accésit en una medalla de plata y título de la mis­
ma especie.

Las memorias se admitiráu con tas condicicnes ordi­
narias, escritas en los idiomas español, latín, francés, 
portugués é italiano, hasta l.° de Diciembre de 1867.

PA SIT I£
CORRBSPOEDIENTB AL MES DB DICIEMBRE ÚLTIMO, E L E ­

VADO AL SEÑOR DIRECTOR DEL HOSPITAL OENERAL POR LOS 
PROFESORES DE LA SECCION DE .MEDICINA DEL MISMO.

Si se esceplúau los primeros dias del mes de Diciem­
b r e  e n  que hubo algunas lluvias, en todo él se esperi- 
mentó una sequedad constante y poco común en tal épo­
ca del año. La mayor parle de ios días fueron perfecta­
mente despejados, serenos y con una temperatura bas­

tante suave. Presentáronse en alguno niceblas densas y 
bajas, principalmente por la.s mañanas; pero pocos dias 
dejaron de levantarse por las tardes, quedando el sol claro 
y brillante. El termómetro se mantuvo casi siempre entre 
ios 4 y 10 grados, bajando á cero muy pocas mañanas 
hacia la terminación del mes. Las alturas barométricas 
fueron algo elevadas y ofrecieron pocas variaciones, sos­
teniéndose entre los 713 y 717 milímetros. Reinó una 
cuaslaute calma, no habiéndose hecho perceptibles los 
vientos sino vanas veces, y su inclinación fué al N-0. N, y 
N-E. El mes de Diciembre, fué, según lo dicho, templado, 
benigno, muy seco y despejado, habiéndose modificado 
estas condiciones tan solo por la aparición de las nieblas 
que ya hemos mencionado.

Las enfermedades observadas en este mes fueron 
exactamente de la misma índole que las del anterior, pre­
sentándose por lo tanto gran número de fiebres, njuchos 
reumatismos agudos, diveraas afecciones de los órganos 
respiratorios, no pocas del aparato digestivo y bastantes 
del órgano encefálico; en todas ellas predominó el carác­
ter catarral, y muy particularmente en tas fiebres conti­
nuas y en las dolencias de los órganos de la respiración, 
que consistieron particularmente en catarros bronquiales 
y laríngeos, aunque no dejaron de desarrollarse algunas 
neumonías; pero en estas los fenómenos Inflamatorios 
adquirían poca intensidad, y se observaba marcada ten­
dencia a pasar á el estado adinámico. Mucho han dísaii- 
iiuido las calenturas intermitentes, cuyo número se ha 
reducido á la mitad, y estas proceden de los meses ante­
riores, reproduciéndose por las recidivas tan frecuentes 
en tales afecciones, que ordinariamente prolongan su du­
ración lodo el invierno. Los reumatismos agudos articu­
lares fueron muy frecuentes y rebeldes á los medios de 
trafamieulo empleado, habiéndose alargado mucho su 
estancia en el hospital. Continuaron las viruelas en pro­
gresión ascendente, siendo más frecuentes todavía que en 
el mes anterior, pues que entraron en el hospital durante 
Diciembre hasta U7 enfermos, cuando en Noviembre in­
gresaron 8i; su gravedad también ha sido notable, pre­
sentándose muy confluentes y acompañadas del carácter 
tifoideo más intenso, de modo que no dejaron <le ocurrir 
terminacioue^ funestas con alguna frecuencia. En las en­
fermerías de mujeres, además de las comunes, se observa­
ron entre las afecciones propias dei sexo, principalmente 

' en la sala de San Mateo, diferentes casos de metritis y de 
metro-peritonitis, que exigieron un tratamiento tan 
activo como enérgico,

Muchas fueron las dolencias crónicas que se presenta­
ron, y entre ellas no puede menos de mencionarse las 
tisis, que llegaron por lo común en un pérloJo tan avan­
zado, que varios sucumbieron pocos días después de su 
entrada en el hospital. Notable fué también la agravación 
que esperimeutaron los reumatismos crónicos, haciéndo­
se refractarios á la acción de los diaforéticos, del ioduro 
potásico y de los remedios locales más enérgicos. Esta • 
circunstancia indujo al profesor que tiene á su cargo l> 
visita de la sala de San Sebastian, á emplear la acción de 
la electricidad por medio del aparato de Legendre y Mo- 
rin, dirigido sobre las partes afectas, y este remedio pro­
dujo en 16 sesiones de d^ez á quince minutos de duración 
cada una, la curación de una ciática, que se había re.sis- 
lido á todo género de medicaciones; y en 30 sesiones, de 
duración de cinco á diez minutos, determinó también e* 
completo restablecimiento de un sugelo que había per­
dido el movimiento de la articulación de la rodilla, q“® 
permanecía en flexión por la contraccioiL permanente de 
los músculos flexores de la pierna. Aplicada también 1® 
electricidad del mismo modo por el mencionado profesO'* 
para combatir la parálisis parcial del dedo índico de ® 
mano derecha, sobrevenida sin otro antecedente que 1* 
existencia de una gastritis crónica, se curó también en 
pocos dias. No sucedió lo mismo en un caso de parapl®- 
gia con paralización del recto y la vejiga, en la cual, á pe­
sar de haberse aplicado por el espacio de cincuenta diee 
el mencionado remedio, no se obtuvo resultado satisfacto­
rio, lo cual atribuye el profesor de cabecera á la existen­
cia de una mielitis crónica, cuya consecuencia es la P®' 
ralisis.

Estambien notable el caso observado de un suget® 
afectado de un escirro del piloro, que se estendió.á u*’* 
parte del duodeno y del páncreas, é invadió una porcioO 
del estómago, y en cuya auptosia se encontró además uQ®
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perforación circular en este órgano, que existia en el 
centro de una úlcera, bastante estensa y de bordes grue­
sos y rugosos, advirtiénJose además en las inmediacio­
nes varias manchas lívidas con adelgazuiniento de las 
membranas, en las cuales se iniciaba la formación de va­
rias úlceras.

Entraron en las salas de noedicina 418 hombres, 367 
mujeres y 23 niños, que componen el total de 808. Salie­
ron con alta 684; fallecieron 1 *9; y cxislian en fin de Di­
ciembre 349 hombres, 384 mujeres y H niños, total 744; 
de cuyos estados se deduce, que las enfermedades han te­
nido mayor malignidad en este mes que en los anteriores, 
á pesar deque el número de los enicrmos no hubiera au­
mentado.

CRÓNICA.

in sugeto 
ió.á 

porciofl 
jinásüD*

Estado sanitario de Madrid.'—Seguí) anunciamos en el último 
¿oblin sanitario, al temporal de aguas, fi'ios y nieves que hubo ea la an­
terior semana, ba .«eguiiio un lieeipo despejado, benigno y propio 
de primavera; y si bien algunas madrugailas el termómetro llegó á 
marear cero, s.'c embargo, por lo regular se sostuvo á unos li*  poco 
más ó mono?. Los vientos soplaron suavemente del S-0, del E-S-E, del 
N-0 y del M-E: la columna barométrica en la sequedad, y.sosteniéndose •  
á igual altura que en los últimos dus, y la atmósfera serena y des­
pejada.

Siguen kis enfermedades, aunque en corto número, con los mismos 
caracléres que en el último septenario; con todo, bay bastantes corizas, 
toses y ronqueras catarrales, oftalmías y calenturas de ia misma índole,
T algunas fiebres gástricas y reumática?. Coniinúan ias liegmasias de 
las membranas serosas y mucosas de los aparatos neumu-gástrico y ge- 
oito urinario, sin que per eso dejen de presentarse algunas en los pa- 
ronquimas del hígado y de los pulmones, más ó menos graves. Ha habi­
do algunos casos de < ongosliooes y aun de derrames cerebrales, así co­
mo do hemorragias bronquiales y pulmonares; y por último, no acaban 
de desaparecer por completo las viruelas, aunque han disminuido en 
número y en intensidad.

La mortandad fuú meoor que en las anteriores semanas, y casi to­
das las defunciones fueron por afecciones crónicas de los órganos con­
tenidos en la cavidad vital.

Reoom penia.—Per real órden de 5 de Enero último se ba conce­
dido á nuestro amigo y apreciado colaborador, D. Santiago Garda Váz­
quez, la Ouz de segunda dase (lela orden civil de Beneficencia, por 
hs servicios qúe particularmente y como miembro de la comisión facui- 
taliva y régia, pre.stó á fines de 1857 y priucipios de 1838, con motivo 
del tifus epidémico que se padeció eu Badajoz.

Nuevo lazareto . —De real órden se ha establecido uno de obsor- 
facion en el puerto de Barceluou, á propuesta de la dirección general 
de BeneGcencia y sanidad.

Médicos de aguas m inerales.—Llamamos la atención de las per­
sonas ínlere>adas hacia la real orden insoria en otro lugar, por la cual 
*0 les prescribe dar en el término do veinte dius sus descargos por la 
(alta de remisión de las memorius anuales, so pena de perder las pla­
cas que detempeñan.

Síntom a insólito ,—A propósito de la última discusión de la Aca­
demia de medicina de Madrid sobre intermiteutes, no.s escribe un suscri- 
lor haber observado en estos momentos un caso, en que los accesos con- 
ihtian principalmente en un picor iusoporlable, que obligaba ai erifer- 
Btu ú de.'garrarse el cuer|io, aespue.s de un frió po¡'0 inieiiso y seguido 
de escaso sudor. Esta es, en efecto, una de las mil caprichosas formas 
que pueden ofrecer las calenturas periódicas.

Eftliecim iento.—Ha muerto en esta córte después de una larga 
^afermedad, el conocido y laborioso profesor de farmacia, y nuestro par­
ticular amigo, D. José Merino.
. Pura calum nia.—Dice un periódico aludiendo al arreglo de par* 

hdus y 4 íes médicos que supone encargados de informar acerca do éí, 
useguraudo que entorpecen su curso con ditudones. <Mos importa poco 
®íle último recurso empleado por los que Itene» í/ilerds en que nuestri} 
Malestar se prolongue mdrjímdaMeníc.»¿A quién aludirá esto, que no duda- 
■Dos en caliticar de calummu? Salta á la vista que no hay médico de tan 
duras entrenas que quiera bacerdiiiioá sus comprofesores, y ménos que 
pueda tener en ello interés alguno. iCuáuta ceguedad!

Exám en de las m anchas esperm átioas. —El Dr.* Pincus de Ins- 
Icrburgo advierte, que si ol exúmen microscópico de las manchas de es* 
pcnnii no revela íus más veces esperm.itozoide.s bien caracterizados, y sí 
•ole corpúsculos redondeadus ó elípticos, análogos á su e-treraidaJ cefá­
lica, consiste en que no se dá tiempo á la prepaiacion paru que la cola

dichos animniilios se baga permeable á la luz. Esto consigue, se- 
^un dicho profesor, dejando secar la preparación antes de someterla al 
microscopio.

Carruajes públicos.—En Inglalerva está prohibido admitir en los 
^ebes públicos personas.afectadas de enfermeiladus contagiosas, para 
jUfo serTício biif en lodos los establecimientos carruajes especiales. 
Becienlemente han alegado dos cocheros esta prohibición, como escusa

haberse negado á trasportar á una mujer quo acababa dosenurlos 
Pnineros dolores del parlo. El caso no era muy análogo, pero la escusa 
*® Cfcyú BUlicienie.

para dos cátedras de Patología que están vacantes, las ternas que si­
guen; 1*. .Sres. Axeiifeid, Empis y Loraie; 2.* Ilardy, Bouebut y Cbarcot.

Positivismo m édico. —El PabrBon médico se congratula de que en 
la Facultad de medicina de París vaya predominando la fiiosofiu posi­
tiva, y dice que siempre ha defendido aquellas doctrinas. Esto no obs­
tante, no so halla de acuerdo con el programa tan cuniuntemonte re­
petido por dicho periódico. Entre el inaterialísino yol positivismo hay 
seguramente analogías; pero también grandísima diferencia.

Ju s t 'f ícac io D .—El Sr. D. Martín Cailells nos ha dirigido una co­
municación que tenemos á la vísta, y á la que acompaña copia de un 
oficio dirigido por el Sr. Gobernador de Lérida, acreditando que oii S8 
de Diciembre anterior habiu presentado dicho profesor una memoria, quo 
parece ser muy volumincsa, sobre las aguas minerafos do Caldelas de 
Tuy, con objeto de que se sirviera reinitiria al Gobierno. Hacemos con 
gusto esta aclaración á instancia del interesado.

R eal A cadem ia de m edicina de M adrid . — El jueves próxi­
mo se reunirá esta corporación en sesión púniiea, para discutir varios 
informes de sus diversas secciones. Esperamos que algunos de estos ia- 
formes'den lugar á debates animados.

E ST A FE T A  D E LOS PA R T ID O S.

Los quo pretendan la vacante de Campunar (Valeucia). lengaii pre­
sento, que el profesor que la está desempeñando piensa coatíDuar en 
dicho punto, por estar igualados con él lodos los vecinos.
^1 11 1,1-1— I I

VACAN TES.

Lo isTÁiv. La de médico-cirujano de San Vicente do! Valle, en e l 
partido judicial de Belm-ado con sus anejos, Fresneda de la Sierra, 
Fradilia, Elerna y Espinosa dol Monte, comprendidos en el rádio de 
modia tegua, y cuustado 22U vecinos; lu dotación 200 escudos, que se pa­
gan de los respectivos fondos munícípalos, por la asistencia de familias 
pobres, y I.IOU que producen las igualas de particulares, de cuya can­
tidad sera ie:-poiisabie una comisión de vecinos pudientes, y se entre­
gará al profesor en fin de Setiembre de cada año; además se le dará 
casa decente gratis y suerte de leña puesta en su casa. También tendrá 
el profesor que sea agraciado, un ministrante para sU auxilio, que re- 
siue en Fresneda, dotado y pagado por los mismos pueblos, Las solí- 
ciludes se dirigirán documentadas á X). Vicente Vitoros, alcalde do 
Fresneda, en término de 3U días, contados desde la inserción de este 
anuncio en los periódicos. Fresneda de la Sierra 2ti de Enero de 18G7, 
— Vicenlo Vilores. (4)

— La de fflédico-cirujano del distrito municipal de (Vavarredonda y
Barajas, provincia do Avila, que consta de 30i vecinos; su dotación 
consiste en 520 escudos anuales, pagados trimestralmente por una co­
misión do mayores contribuyentes, por la asistencia á los vecinos aco­
modados, y 2d0 escudos que paga ei ayuiitamieuto por la asistencia á 
80 fumilius pobres. 8e permitirá al agraciado verificar contratos coa 
doc puebles limlLrofes, que por ser pequeños oo tienen facultativo pro­
pio, cuya asisiencia producirá átiO escudos. 8e advierte, que en el radio 
de cuatro leguas no bay uingun médico-cirujano, por lo cual las apela­
ciones producen una suma de coasíderadon. Las solicitudes á D. Faus­
to Hernández de la Torre, en térmiuo de 20 dias, contados desdo la in­
serción de osle anuncio en b l  siglo  m &dico , debiendo advortirto quo se 
admitirán soiieitudes dq lu clase de ciiujanos, proveyéndose en una do 
e.'las ú falta de pretendientes de la de módico-drujauo, pero prefiriendo 
al de mayor categoría. iNavarredonda 25 de Enero de 186Í.—F’austo 
Hernández de la Torre. (3)

—J.a do mé'.tico’Cirujano de .Monda, provincia de Málaga; su pobla­
ción (.100 vecinos, su dolaciou 4.500 rs. por tu asisteucía de 225 fami- 
Ii8s pobres, y las igualas con los pudientes. Las solicitudes hasta fin del 
comente.

—La de m¿díci?-c>H/rtno de Navitaiga^o, provincia de .Ivila; su po­
blación 200 vocinos; su dotadon 2.000 rs. por asistir á los pobres, y la* 
igualas que ascenderán á 0.000 rs. Las solicitudes documenladav hasta 
el 28 del comente.

—La de médíco-a'rujano de Villanueva déla Fuente, provincia de 
Ciudad-Ueai; su dotación 4.000 rs. y las igualas. Las solicitudes do­
cumentadas hasta el 28 del corriente.

—La de médico titular del barrio de extramuros de ia ciudad de Cá­
diz; su dolaciou 8.000 rs. Las solicitudes Uoiumeuladas hasta el 28 
du4 corriente.

— La do médico titular de la ciudad de Cádiz; su dotación 6.000 rea­
les. Las solicitudes documontadus basta el 28 del comente.

— La de cirujano de TorrocaLalleros, provincia de Segovia; su pobla­
ción Oi vecinos; su dotación 40 escudos por la asistencia de 4 familias 
pnbres, y las igualas con los pudientes. Las solicitudes basta fin del 
corriente.

For todo io no firmado,
R. Sanfrutos.

tlDITOd, i \  (i. Y OlUíA,

PfopuM taa.—La facultad de medicina de Faris, ha preseatado [tu p re tllu  dt: F asiXa l  (i Racia i í i io a . H ioinbo 4*
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SECCION DE ANUNCIOS.
T Ü A *£A T iO

DE

TERAPÉUTICA Y MATERIA MÉDICA
p or los S res. .•/. Trouistau  y / / ,  Pídoux,

TRADUCIDO AL CASTELLANO DE LA SÉTIMA EDICION,

por ei doctor
DON MATIAS NIETO SERRANO.

C natro tom os en 8. °  70  rs. ea M adrid  y 80 en proTiocias.

BALNEARIO DE SAN FELIPE NEBI,
l l i l e r a N ,  S í ,  d i ip l ic a t lo .

Este balneario, dirigido por sus facultativos propieta­
rios está abierto todo el dia.

Se administran en él y d domicilio, baños de vapor y 
de agua, va simples, ya compuestos.

El opúsculo que se acaba de publicar acerca de los 
Baños rusos, se ofrece á los señores facultativos que se 
sirvan mandar ó buscarle; así como se vende al público 
á 4 reales. (1)

OBRAS DE MEDICINA, CIRl'JIA, FARMACIA, Ü19TORIA NATURAL, 
Y OTRA» C1É.NCIAS,

que se proporcionan á los suscriiores á El Siglo Médico
CON REBAJA DE EN 10 POR 100 DE ÍUS RESPECTIVOS PRECIOS.

Y ID A I. OE Ca s i s . T ia fd e  d t  tn fem tdades  «n«>ísi. Un lomo g ru e i#  ccnlá- 
m inas linas iinm niadas 36 7  42.

T A V E R N IE R . E /rm rr/o j rfe r /ír íra  quirúrgica, ü n  tom o en 8.® 14 y 16,
RACIBORSKI. /(«ÚTicn/jrorííc. /  rajonat/<> </r/ diugnósiicoi naevs  edición reyi* 

sada 7 aum entada po r el doctor !>. M atías N ielo, Dos laníos ¿4  7 28.
V E LPEA U . J iM tm iu  quirúrgica general j  tcpográjica, ü n  tom e en 4 . ® maVcr 

32 y  38.
I’a ra  l i  m ejo r in ie ligencia  de  esta obra , se  srnm pañan  iiueve láinh .as, <jue 

ilu m in ad as , cueitan  rn  M adrid 36 r ; . ,  y eu  ll(^Bro 18; y en las nri.vii.cias 
42 y 21.

RICHARD D E N a K Cl. Tralado ¡obre la educación fin c a  de ¡os iiiúos, ü n  lomo 
eu 8. ® 10 y  10.

SANTERO. Juicio eriiic* del tistena úemeopálieo, en 4.®  4 7 4 .
N IETO  SER R A N O . J.a Ueforme medica. Esposicion crítica  de los sisisiaas 

m édicos y dei v e id a d e ro j  leg itim o sistem a eu  m edicina ü n  tomo 24 rs.-en  Madrid 
y 28 en prov incias .

M ENDEZ ALVARO 7 N IETO ..—I'i'sniuene dei arle de ios apdsües Ub  cuaderna 
r n 8 .=  l O y l i r s .

MENDEZ A L V A R O . í'or/nittarie especial de las enfermedades vene'reas, dondese 
e iico u tra ráu  clusirieadas todas las p riu iip a le s  revelas que  baii nssdo  los priiuticot 
do m is  nom brad la. Dii cuaderno 6 y 7 rs.

E N S A Y O

IIIEOICLY4 GlbilEI& itl.
o SEA

D E  F IL O SO F IA  M ÉDICA,
POR D. MATIAS METO SEüRAbO,

M A LCA IüN C I r a l a d o  d e  a u a l o m i u  q u i r ú r g i t a / d e  e i n i j i a  é s p e ñ m e ^ u e í ^ t ó S S ^ o  

de la segunda edición fisncesa , po r D . M atías N ieto Serrano , d o c to ren  medicina 
E s la obra m is  esteiisa y  redactada b i ja  un  pian m ás nuevo J  lilnsófitoqus se lii 
e sc rito  sobre este ram o de la m edicina, - D o s  tom os gruesos de 600 á 700 nácios» 
«n 8 . ® 56 rs . en M adrid  y 64 en  P rovincias. *

M A R TIN ET, Elem-ntos de pa'.alogia j  elinica meyícaj. Nueva «dieion m ay  au­
m entada p o r e lS r .  K oure. Según aparece en ealaediciou , e lü b rn  del 5 r  Manioel, 
cniistuuye una escelenla obra elem ental de patología v de  elinica médicas, eoir,píela- 
m ente a l  nivel de  los conoeiim enlos de la época, y de grandísim a « lih d ad  para  los- 
prácticos, p o r  se r m uy com pleta en e l diagnástteo y <1 < r« « o .< f« í.._ u „s tem es su 8. ® m -iyor 30 } 34  rs.

M A SS E . A d a s do enatomia, coarta  edición con 113 láu io a s  ursciesam eale  «rs 
baiifls, que com prenden m u)ti(«d  figura», 8 0 j 9 0  ra.

£1 m ism o con lámiaM Siiuminadiii, ifiO y ISO ra.

T R A T A D O  D E  P A T O L O G I A  E S T E R N A

POR VIDAL DE CASIS, BERARD T BOYER.
Bedactado bajo la dirección del doctor en medicina

DON MATIAS METO Y SEBBANO.
Cinco tomos en 8.* mayor á do» columnas.

Contiene cala obra  en sus dos últim os tom os, tuda la e iru iia  de recioaesde 
V id a ld e C o s is .c u  el tercero  la  c íru j ia d e  tejidos de B oysr, y ca  e l urim ers v 

• e l  segundo la ciru-jia geneasl de B érard  144 y 160- v i

C om prende esta obre  un  análisis de los p rincip ios Idusóricos aplicados á la 
M edicina; el esáu icn  de  Isa cuesliniirs relativas á la certpzn médica,- e l de tas le. 
y es anatóm ica». Usé-lógicas y pal.ilógica» en gcurru i. y un c ilndiu  sintético deí 
a rle  y_de los fundam entos de la lernpiiiitico. No hay  cuesiion grave de la» rela­
tiva» á los diversos ram os de la uiedicina, que deje de tener su ln“ ar «n éste 
vasto  cuadro . Un lom e en 4. ® de m as de SüO pág inas, 26 rs . en  M ad/td  y 32 ee 
pruvincias. ''

ATLAS DE OBSTETIUUIA
de F. J. Moreau.

PUBLICADO EN  P a R Í S ,  CON E SPL IC A C IO N E S E N  CA STELLA N O  
C om ía de  60 H m m as de g ran  tam af.oque  rejircsentan la  forma normal, diiuio' 

tro s y  VICIOS de conforn.sc.oii de  la pelvis y órganos sexuales de la m u je r, lo 
e ..ibn ..logi» . e desarrollo  del feto, todo.» lo» tiem pos del parto  iiaiural y -del sr 
l.licial e n la s  d iversa , posiciones, la versión, la eslr-c tio n  con el fórceps, etc e ir’ 

E s la  obra  mas completa y esmerada en s«  g.-.iaru que se conocí, y sir'U  L  
coinpleinsiiK) 4 lodo. o . tra isdos de o l.netric ia  y de útil auxiliar ú los que se d ?  
d itan  9 ía practica de loa parttis, '!* * •«  «€•

e n to rn o  encoaderoado á  Ja bolandesa. En negro  230 r s . é  ¡lam inado 480 
A los iuscriln res a E l  Sicw) M a c e ó s e  hace en esta obra una rebaja esM dal

t í  pueden tom ar en M adrid jio r 100 rs. en negro  y 360 ilum inada. ^ ^  ’

L IB R O S.
n i O l E I V E  1 )E L  A L M A , a r te  d e  e m p l e a r  la s  tuerzas d e l  espíbitb  

KN BERETJCIO DE LA SALUD; pop d  haiOD de FEUtÜTEKSLiiBtíS -  
Traducida del alemiio al íraocés, y de este último idiocia al castellaeo, 
por el i>r. Ü . 1’ e l u o  F .  M omlao.

Citaría gt/icicn castellana, aumentada con Ja Biografía del aator y 
con un £síuiiio critico-literario de suobra. '

Véndese á lü rs. vd. en las librerías de Moya y Biaza, Bailiy* 
Baiiliere. A. de san Martin, A. tiuran, L. López y la Publicidad 

—Kn ias mismas librerias se hallan Ue venta Jas siguientes obras:
HIGIENE PBIVABA, ó arte de corservar ia  salud del individuo. -  

übra aprobada por el iteaJ Coutejo de Instrucción pública, y que 
sirve de texto en las Facultades do medicina.—Sércera edicíem revista 
y aumentada.—Madrid, 18Uá.—(Jn volumen de BTü pp. eu 8.% 24 rs.

HIGlEbE PUBLICA, ó arte de cokservar la salud de los pueblos — 
Obra aprobada por el Ileal Consejo de Instrucción pública y oue sir­
ve de texto en las Facultades de medicina.—Libro muy útil también 
para los Gobernadores, Alcaldes y demás empleados eu la Administra­
ción pública.—Secunda edición, revista, aumentada con un compendio 
lío la Legislación sumiaua de iispaúa, y adoi jiuda con los planos %  lot 
lazaretos de Mahon y de \igü .-186E : tres gruesos volúmeues en 8.* 
niarquilla...................................................................................... .....  ri.

HIGIEVE INÜÜSTBIAL, ó exposición de las medidas higiémgas que
hiede ADOl'TAll EL GOBIERNO EN BENEFICIO DE LAS CLASES OBRERAS.-Me­
moria premiada por la Academia de Barcelona, con una medalla de 
oro.—Madrid, 181i6....................................................................... .....  j-j

ÜEFhlVSA i) li LA T l a SE illÉBlCA
CONTRA LAS PRETENSIONES

LE CIBÜJANOS Y PIUCTICANTES.

EXAillEAf C IU T IC O

DF DIPUTADOS HERRERA y OBTB
DE ZARATE DAN IREsENTADl) AL CONGRESO, EMPEÑADOS EN KFálliiB U 
PREVARICADA «ETAHORKOSIS DE LOS CIRUJANOS EN MÉD.Coí T Í e LOS « '  

MSTRANTES I PRACTICANTES EN LO Ml.VMO.
POR EL DOCTOR

DOH FRANCISCO MENDEZ ALVARO.

s S Ü S rSí  .d io /d . í r . ñ ; V d X C
» . r í „ e " r T  ,b » -

Sis

HIGIENE DOMESTICA y gobierno de la casa (nociones de) —Li­
bro aprobado por el Gobierno de B. M. para uso de las Escuelas d» 
niCas.-íicoitnda edicmw, revisu y aumetuada.—Madrid, 1860- un vo- 
lúmen en IC.® con grabados inlercalatíos en el texto 4 n
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